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FANTASMA
TERRIBLE
C'on moiivo del épieo . -̂uceso de Lon- 

los periódicos con.seryadores se 
f''<:tan las manos allx'>rozacios. Creen 
fjue, después de lo ocurrido, el pueblo 
inglés dejará de ser Kírreno neutral pa­
ra los ananjuistas y  fjuc allí, como en 
tudas partes, comenzará á cazárselos v  
á repudiarlos de la comunión de los 
hombres.

X o sabemos lo que hará Inglaterra 
frente a! suceso de Iloundsticli, de gé- 
nesi.s obscura y  d<‘ .significación anar­
quista más obscura aún ; sus prelíinina- 
res, movilizando un verdadero ejército 
para capturar á seis hombres, son in­
dicadores de que va á despertar en el 
mismo Londres el instinto brutal que 
desplega en sus colonias y  en sus ex­
plotaciones el espíritu inglés. Si esto 
ocurriese, la Humanidad entera ATsrírá 
de luto.

Inglaterra era una válvula de escape 
para las rebeldías de quienes viven fue­
ra de los intereses creados en Ut actual 
sociedad; si de allí .se arroja también 
á los anarquistas, exacerliando sus 
odios, no ocurrirá lo que «La Epoca» 
presume con optimismo infantil. L a  ce­
guera de los aristocráticos conservado­
res, que viven en un ambiente de con­
vencionalism o y  de falsedad, Ies hace 
considerar al anarquismo como cau.sa 
de un malestar social, cuando .son preci­
samente su efecto más depurado.

En todas partes, y  por igual moti- 
\(), hay un descontento en el pueblo, 
que se cansa de sufrir .sus privaciones. 
El hambre, que los equilibrados tradu­
cen en deseo de cambiar el régimen del 
privilegio por el de la e.quidad^ tradú- 
cenlo los impacientes ctí ansia de des­
trucción de todo lo existente para editi- 
.~ar sobre sus ruinan la nueva sociedad 
con que suenan.

C.'uiUra esta aberracitjii de espíritus 
enfermos no se debe luchar con el fu­
sil, L os Gobiernos deben preocuparse 
más del fomento de la riqueza nacional 
que de la represión bárbara y  sangrien­
ta. Observen los amantes del fusila­
miento á la (ífden del día que el anar­
quismo surge espontáneamente en aque­
llas comarcas donde la explotación al- 
rai«rk los límites de lo inconcebible. En 
Barcelona y  en B ilb a o , poblaciones 
dohde la clase obrera puede esperar, 
Ins obreros son radicales y  socialis­
tas, hombres que aguardan de una re­
volución nacida del alma popular el lo­
gro en sus ideales; en cambio, en las 
campiñas andaluzas y  gallegas fructi­
fican con extraordinaria facilidad los 
gérmenes anarquistas, porque aquellos 
infelices sufren más intensamente que 
los otros ios efecto;-' ele una expoliación 
capitalista de.senfrenada.

Í5icn está que se apliquen las leyes á 
quienes delintjuen ; lo que no puede to­
lerar ningún espíritu liberal rs que .se 
persigan la.s ideas como delictivas. Al 
médico que asistiera á sus enfermos con 
el trabuco en la mano, .se le metería en 
la cárcel por crim inal; al sociólogo que 
obra de igual manera, no puede aplicár­
sele otro correctivo.

Creen, sin duda, los conservadores 
españoles aue el acto de Inglaterra jus­
tifica los fusilamientos realizados por 
M aura y  Cierva en Barcelona, y  por 
tener esta creencia lanzan gritos en que, 
con un entusiasmo fingido, pretenden 
apagar los remordimientos que les in­
tranquilizan. Pero es vano su empeño. 
Tan bien como nosotros saben ellos que 
la sangre de los mártires de Monijuich 
ba hecho sobre sus manos una mancha 
que no se limpia tan fácilmente.

El ase^dnato no puede ser, ni en In­
glaterra ni en España, un sistema de 
gobierno. Matar n quien estorba, cre­
yendo que con los hombres se destru­
yen las ideas, indica en quien lo hace 
una mentalidad primiti\a v un corazón 
de corcho.

Madrid, viernes 6 de enero de 19U Tres ediciones diarias

ñl Sr. Soriano

EL INCIENSO DE 
LOS AAONACILLOS

En un artículo titulado «Al Sr. ,Le- 
rroux», se permite anoche «España Nue­
va» hacer ciertas alusiones mortificantes 
para los que escribimos E l  R.vdic.vl. Es­
pecialmente aquellos que tuvimos la des­
gracia de ser un día amigos de Rodrigo 
Soriano y redactores de su periódico, y que 
por esto conocemos á fondo los procedi­
mientos insidiosos y arteros del ex dipu­
tado por Valencia, no queremos pasar sin 
réplica ni una sola de sus prox ocaciones. 
V la de ahora merece que pública y so­
lemnemente hagamos constar, que todos 
y cada uno de nosotros salimos de «Espa- 
5a Nueva') y rompimos con su gerente 
por su drsiealtad con los que eran sus 
amigos ó por su inmoralidad política y 
«administrativa».

p e  todo ello respoc F.n— ya lo sabe el 
Kr. Soriano— Ignacio .Santillán (ex redac­
tor V ex director de «España Nueva»), 
i-r;»rü::.n:o Villanueva (ex redactor y ex dU 

de «España Nueva)) y de «El Ra­
dical*, de Valencia), Juüo Milego (ex re­
dactor de «España Nueva” y de «El Ra- 
áicíd» de Valencia), «Mingo RevulgO)) 
(ex redactor de «España Nueva)) y ex di­
rector de «El Radical» de Valencia), Ja­
vier Bueno (ex redactor de «España Nue­
va»’), Rodríguez de la Peña (ex colabora­
dor de «España Nueva»), Vicente Ibáñez 
fcx dibujante de «España Nueva» y de los 
.icmanarlos sorianistas de Valencia), redac­
tores boy todos de Ei. R adicai. de Alejan­
dro Lerroux. y que individual y colecti\'a- 
rtiepte devuelven— con su desprecio— )a in­
juria al autor de! artíi-i[ln de referencia, tn j 
el synuesto de aue tea habido. ^

Cuando esperábamos que «España Nue­
va-) contestase categóricamente a nuestras 
preguntas, aparece en el colega un artículo 
dirigido al Sr. Lerroux, artículo en que 
todos los profesionales verán la mano del 
Sr. Soriano. El estilo y la manera de ha­
cer son idénticos al del artículo firmado 
con el pseudónimo «Un republicano del 73». 
A este último contestamos en nuestro nú­
mero de a\cr.

El artículo á que vamos á contestar hoy 
no pasa de ser una ridicula bravata, ultima 
trinchera de quien no pi^dc justificar su 
conducta.

A nosotros nos agrada la actitud adopta­
da por Soriano. Preferimos un enemigo de­
clarado á un amigo fal.so. Pero .se nos ocu­
rre preguntar: ¿Por qué Soriano buscó la 
amistad de Lerroux? ¿Por qué rogó el se­
ñor Soriano á D. Juan Sol y Ortega que 
fuese intermediario para reconciliarle con 
Lerrotix? ¿Por qué solicitó lo mismo de
D. Benito Pérez Galdós?

L-ií^oux negó su amistad á Soriano por 
la conducta que. éste observó con Blasco 
ibáñez, y después ni en público ni en p*-!- 
\rido  ̂olvió á ocuparse de él.

Suriano, en Cíimbio, ha padecido cons­
tantemente la obsesión de Lerroux. Le ba 
combatido públicamente en mitins y en 
cuantos actos políticos tomaba parte, con 
insidias, alusiones y calumnias. Sus perió­
dicos hicieron una campaña de Prensa pa­
ralela á la que él hacía en sus discursos. 
¿Qué motivaba la enemiga de Soriano con­
tra Lerroux? Celos y envidias de la popu­
laridad de Lerroux. Soriano no puede ex­
plicarse cómo Lerroux tiene un partido, y 
él no; como Lerroux goza de grandes pres­
tigios, y él no; cómo Lerroux logra triun­
fos que le conquistan la opinión  ̂ y él no. 
Ambos comenzaron, con poca diferencia 
de tiempo, la vida política, y en tanto que 
Soriano pierde terreno, Lerroux le gana. 
De ahí provienen los celos y la envidia que 
Soriano no puede ni sabe disimular. Soria­
no no quiere convencerse de que no se pue­
do ser bufón y.hombre serio á un tiempo 
mismo; Soriano no sabe ver la diferencia 
que existe entre, meter ruido y tener popu­
laridad.

Mientras Soriano, con sus odios políti­
cos, perturbaba el republicanismo valencia­
no, convertía 'su partido en bandería y á 
sus partidarios en kabilas rifeñas, Lerroux 
creaba en Barcelona la Casa del Pueblo, 
escuelas para educar cuatro mil niños y se­
senta Centros republicanos con cooperati­
vas, sociedades de socorros mutuos y eco­
nomatos populares.

Mientras Soriano en oJ Parlamento ha­
cía chistes, que reía la galería, Lerroux lo­
graba beneficios para los mineros de Al­
madén.

Mientras Soriano convertía sus periódi­
cos en libelos difamatorios, sin igual en la 
Prensa española, Lerroux creaba ói'ganos 
republicanos de opinión, sensatos, cuerdos 
y correcto.s.

Mientras Soriano se daba á cultivar el 
escándalo, como fuente de popularidad, Le- 
rrotix hacía una labor fecunda y seria de 
organización de la.s fuerza.s republicanas-

Mientras Soriano se mostraba indiscipli­
nado y rebelde y rompía la primera unión 
republicana, presentándose vn las Cortes 
df. 1903 como desligado de la minoría, Le- 
noux aportaba á ella fuerzas positivas y 
sentido de disciplina política admirable.

Mientras Soriano coqueteaba con la Soli­
daridad Catalana, Lcrrnux pensaba en lo 
porvenir y acertó en sus profecías.

Mientras Soriano perdía uno á uno todos 
sus amigos, Lerroux ganaba por toda Es­
paña voluntades y firmes é inquebrantables 
amistade.s. Soriano habló un día en el Con­
greso de «su minoría radical», y poco tiem­
po después Cerrera se separó de él.

Lerroux. calumniado, rodeado de enemi­
gos, teniendo que combatir á solidarios, á 
monárquicos, á conservadores y católicos, 
lleva ni Congreso una minoría de ocho di­
putados radicales, que se llaman Giner de 
los Ríos, Salillas, .Alvaro de .\lbornoz.

Mientras Soriano se ai.sla, alrededor de 
Lerroux se agrupan personas prestigiosas, 
catedráticos, hombres de valía, intelectua­
les de fama.

Mientras Soriano claina en el desierto 
llamándose radical de verdad, el partido de 
Lerroux crece y se agiganta.

¿No es eso lo que á Soriano Ic saca de 
quicio? ¿No es eso lo que revela el artículo 
que anoche publicó «España Nueva»?

V' %•
«En la minoría republicana— dice el ar­

tículo de «España Nue\'a»— hay elemen­
tos, como Iglesias y Soriano, PI y otros, 
mil veces más avanzados que Lerroux, el 
comedido pastelero, que siempre fue cir­
cunspecto en el Parlamento. De modo, 
pues, que lo único que, al parecer, distin­
guía al partido Radical de los otros repu­
blicanos, era el suponer al Sr. Lerroux úni­
co Dios y Júpiter de la radical esfera, como 
si eu España no hubiera muchísimos miles 
de radicales verdad (esta palabra está sub­
rayada en el artículo de «España Nuevi») 
anteriores á la aparición del Sr. Lerroux 
en el horizonte político.»

¿Qué psicólogo se equivocarla en diag­
nosticar la envidia y la impotencia despui'-s 
del párrafo transcrito?

S' tan fácil es elevarse á ia categoría 
de Júpiter, ¿por qué no lo hace el señor 
Soriano?

Si hay tantos miles de radicales «ver­
dad», ¿dónde están que no siguen al se­
ñor Soriano?

Dice el artículo de «España Nueva» qwt 
cuando nos hemos visto al borde del pre­
cipicio hemos lanzado oleadas de cieno y 
lodo. ¿Nosotros? ¡Si nunca nos hemos 
ocupado del Sr. Soriano ni para bien ni 
para mal! Hemos respondido en el terreno 
á que se 2ios ha querido llc\ar, diciendo 
que también nosotros podíamos abrir una 
«Tribuna libre», porque teníamos cartas 
contra el Sr. Soriano, cartas de que no 
hicimos uso por nuestro propio decoro.

El articulo de «España Nueva» llama 
«canallescas calumnias, refritos ridiculos 
de todas l.as majaderías va condenadas en

tribunales)), al índice de asuntos que apun­
tó El. R a d ic a l  en su articulo «¿Se ampa­
ran las infamias?». _ _ •

i -A.h ! ¿ Es canallesca calumnia y refrito 
ridículo cuanto se ha dicho contra .Sor.ano, 
y verdad innegable cuanto se ha dicho con­
tra Lerroux?

Entre unas y otras calumnias no hay 
más que una diferencia.

Las calumnias contra Lerroux se han 
lanzado y propagado especialmente en Bar­
celona, y allí el crédito de Lerroux aumen­
ta, su partido se fortalece, triunfa de sus 
enemigos los solidarios, los radicales tie­
nen mayoría en el Ayuntamiento y, después 
de lo ocurrido en <1 Parlamento, cien mil 
republicanos reciben á Lerroux en triunfo, 
y el plebiscito de adhesión á Lerroux es 
tan abrumador, que hace diez y seis días 
que E l  R a d ica l  viene publicando colum­
nas y columnas de adhesiones y felicitacio- 

i nes. Las calumnias á Lerroux le favorecen, 
le encumbran, le dan nuevos adeptos, au­
mentan el partido Radical y la masa res­
ponde á cada nue\o ataque contra Lerroux 
con el ¡ Are mes que niay !

¡Qué fenómeno más curio.so ! ¿Verdad. 
Sr. Soriano?

Veamos el efecto que producen en V a­
lencia las calumnias contra el Sr. Soriano. 
Son canallescas, refritos ridículos de todas 
las majaderías ya condenadas en tribuna­
les, y que publicó «El .Pueblo», de que ho}' 
e> director E'élix Azzalí. Conformes. Nada 
tenemos que oponer; pero «mi \'alcncia no 
ha podido salir diputado el Sr. Soriano; 
en Valencia se le han muerto, por falta de 
arraigo en la opinión, tres periódicos dia­
rios al Sr. Soriano; en \'alcncia se le ha 
acabado el partido y los amigos; en Va­
lencia han triunfado por mayoría los ca­
lumniadores del Sr. Soriano; en Valencia 
no le dicen al calumniado jare mes que 
niay!, como gritan hoy por Lerroux todos 
los radicales de España.

¡ Qué mala suerte la del Sr. Soriano !
Se ha pasado la \'Ída jug'ándose la piel 

y gastándose la fortuna que heredó ele sus 
padres; ha «desnudado» á más políticos ejue 
á reinas desnudaron azafatas; todos los 
conservadores andan, gracias á él, como 
Adán en el Paraí.so antes de haber mordi­
do la manzana; ha derribado Ministeri >s, 
ha predicado moralidad y revolución, según 
él dice en los mitins... y nada. La íorUma 
le vuelvé la espalda.

¿Quién ha hecho más que él por la causa 
republicana? El, en las Cortes, ha hecho 
maravillas, y fuera de la.s Cortes h.i reali­
zado hazañas inenarrables. Fue á Muía, se 
batió once veces, ¿iró Gobiernos, se «me­
tió» con Cierva; se hizo famoso can io 'VI 
estampillado, con lo de la Vasco-Castella­
na, con lo de les postes telegráficos; b¡20 
obra «radical \'(:rdad»... y, sin emb ng.:i, el 
Júpiter de la esfera radic.al es Lerroux.

¡ Tiene' raróíi el .Sr. Soriano para des­
esperarse !

Después de su labor gigantesca y titá­
nica, si no es por la amistad de Pérez Gal- 
dó.s, que le introdujo como cuña en la can­
didatura de Madrid, el Sr. Soriano se hu­
biese quedado compuesto y sin acta.

; Qué frívolo }■ des.agradecido es el pue­
blo !

* * *

l'nas cuantas líneas de E l  R.íd ic a l , un 
ligero índice de calumráas y refritos ridícu­
los, han obligado al Sr. Soriano á adoptar 
un continente heroico.

«Puesto que Leri'oux lo quiere», dice e! 
articulo.de «España Nueva», á sus acusa­
ciones responderá Soriano en el Parl.o- 
njento.»

Lerroux no ha intervenido absolutamen­
te en nad.a de cuanto referente á Soriano y 
«España Nueva» ha publicado E u R aim-
CAL.

Soriano un hombre sensible á la c.'i- 
lumnia. Lerroux no se preocupa de ella. Si 
en esta Redacción le hubiéramos liccho 
caso, la «Tribuna libre» de «España Nue­
va» no hubier.T merecido nuestra cmUc':- 
tación.

¡ Acabemos de una \ c z !, dice Soriano. 
«Si se hunde el templo...»! E!1 nuevo San­
són del republicanismo no quiere que esas 
cosas se discutan en la Prensa, para no 
crear odios entre los republicanos y para 
no infestar la atmósfera.

I Para no crear odios, para no infestar 
la atmósfera ! Pero, ¿qué otra cosa hizo el 
Sr. Soriano en toda su vida política?

El Sr. Soriano quiere alargar la fecha 
de esa discusión, quizás pa:'a dejarse cre­
cer el pelo, ya que se ha asignado el pa­
pel de Sansón.

Lleve el Sr. Soriano esas cuestiones o 
no las llc%’e al Parlamento, nos tiene per­
fectamente sin cuidado; pero como nos­
otros no damos las batallas donde quiere 
el enemigo, le invitamos á daría en la calle, 
en el periódico.

Si «España Nueva calla, ¡bien!, y sí 
contesta, ¡mejor!

Nosotros vamos á empezar á socav.ir el 
templo. Queremos ayudar en su tarea al 
Sr. Soriano.

¿El quiere que el país elija entre un hom­
bre inmoral, como Lerroux, y un hombre 
moral, como Soriano?

Pues vamos á darle gusto faciHt<ando e*-e 
elijan.

EN TU RKESTAN  DESAPARECEN

DOS CIUDADES

SAN PETERSBURGO, 6. Rusuita de 
las últimas' noticias recibidas de Turkc; tán 
que á consecuencia del terremoto de a -er 
desapareció por completo la ciudad de 
Prejvalsk, tragándosela la tierra y íormán. 
dose en su lugar un inmenso lago.

'I'ambién ha sido destruida por completo 
la ciudad de Pislipek, que contaba 6.000 
habitantes.

Opinan los periódicos que ha sido este 
temblor de tierra el más violento de cuan­
tos han asolado, de muchos siglos á esta 
parte, las volcánicas comarca» de Tur- 
kestán.

LA NOVELA 
A. M. D. G.

/. I VIDA E K  LOS CO-̂  
LEGIOS DE JESUITAS

Por Ramón Pérez de Ayala.
Cuando apareció este libro oí decir:'
«Es una obra que promoverá grandes 

discusiones.»
Hasta ahora no se han suscitado, y to­

dos estamos conformes en que es un li­
bro...

Iba á escribir unos cuantos adjetivos lau­
datorios; pero lodos los que vienen á mi 
pluma'están tan deslucidos, en fuerza de
u.sados indebidamente, que prefiero escri­
bir esos puntos suspensivos. El lector los 
sustituirá por los adjetivos de alabanzas 
que sepa, seguro de no incurrir en la hi­
pérbole.

Siempre que cae en mis manos un libro 
nuevo, me pregunto antes de cortar sus 
hojas: ¿Será esto digno de que yo lo lea? 
Y en las primeras páginas lo dejo, con­
vencido de que sería grave pecado mortal 
perder cl tiempo en tal lectura. Pero, hom­
bre— me digo desde que cuinplí diez y siete 
años,— ¿no habrá nada en el mundo capaz 
de inspirar una novela, que no sea el amor 
impeiible, el amor adúltero y demás za- 
randsijas? ¿Toda nuestra vida se desen­
vuelve entre las faldas de una mujer? Y, 
aparte de Pío Baroja, ningún novelista lo­
graba emocionarme, ni siquiera interesar­
me, con sus libros.

Cuando cayó en mis manos «A. M. D. 
G.», confieso que sentí un temor, el mismo 
temor que experimentan las recién casadas 
el día de su boda. No asustarse; me expli­
caré. La mujer, en el día de su boda, teme 
ver á su marido tal cual es, desprovisto 
de la mascarilla que usaba cuando novio. 
Teme, á la desilusión. Yo sentía hacia el 
autor de «A. M. D. G.» una gran simpa­
tía ; pensaba que Ramón Pérez de Ayala 
era uno de los escritores que justificaban 
la existencia de la literatura contemporá­
nea. Así, cuando comencé á cortar las ho­
jas de su novela, sentí ese temor de la des­
ilusión que sienten las recién casadas. Y  
comencé á recorrer sus páginas. A medida 
que hube avanzado fui perdiendo el miedo, 
hasta que tuve la plena convicción de que 
el desencanto no era posible.

Declaro sinceramente que «A. M. D. G .» 
me parece uno de los libros más formida­
bles que se han c.scrito desde hace cin­
cuenta años. Es grande, personalisimo, 
obra de un cerebro reflexivo.

Entre los novelistas contemporáneo.^, in­
cluyendo á Galdós, Picón y Palacio Vál­
eles, y exceptuando .sólo á Baroja, es doc­
trina preceptiva que la novela ha de ser re­
flejo de costumbres, descripth'a, con más 
() menos argumento. Asi. en España ape­
nas si podemos hallar una novela completa. 
Pereda alcanzo gran renomorc'.' de nove- 
li.sta porque supo pintar las costumbres y 
ci paisaje montafvi.s en «El sabor de la 
ticrruca». Niego que «El sabor de la tie- 
rruCA» sea una novela. Entiendo por novela 
completa «Crimen y castigo», de Dos- 
loiewski. Sólo «Doña Perfecta», de Gal­
dós, puede ser considerada digna de ocu­
par un puesto al lado de las obras de Dic- 
kens.

A mi juicio, una novela no debe ser pura­
mente recreativa; debe negar ó afirmar ro­
tundamente algo. «A. M. D. G.» termina 
con esta frase; «La Compañía de Je.sús 
debe ser suprimida de raíz». Ramón Pé­
rez de Ayala no necesitaba haber escrito 
esta frase. Cuando acabamos de leer su 
libro, brota de nuestros labios con toda la 
fuerza de un» maldición.

Pérez de Avala tiene todo el espíritu crí­
tico y mordaz de un \'oltaire y toda la fuer­
za ele un Ttirgueneff. Todas sus páginas 
nos arrancan tina sonrisa y una blasfemia; 
nos obligan á pensar y á decidir. Si yo fue­
se padre provincial de los jesuítas, tembla­
ría ante «.V M. D. G.)> Los jesuítas, ante 
la agresividad tempestuosa, ante los ata­
ques violentos, se con'.'icrten en una for­
taleza inexpugnable. La Compañía encuen­
tra su fuerza en esos mismos ataques vió­
lenlos. Sus enemigos, al combatirla, incu­
rrían en el error de afirmar que la.s huestes 
jesuíticas estaban en posesión de todas las 
arte.s y de todas las .sabidurías. Ramón Pé­
rez de Ayala ha rasgado todos los velos 
tras de los cuales veíamos á la Compañía 
como un gran monstruo de mil cabezas, en 
cada una de las cuales bullía el cerebro de 
un iMaquiavelo. Después de leer «A. M. 
n . G.», vemos que esc monstruo es de car­
tón y que no tiene mayor importancia que 
la que nosotros mismos le prestamos. No 
nos inspiran odio los jesuítas; nos inspi­
ran un profundo asco. V  este asco es el 
que nos hace exclamar: «la Compañía de 
Jesús debe ser suprimida de raíz», como 
sentimos deseos de aplastar á un bicho más 
repugnante que peligroso.

Saludo a Pérez de Ayala como á una es­
peranza, mejor dicho, como á una realidad. 
Ante su obra he experimentado la misma 
sensación que me produjo el espectáculo 
del acueducto de Segovia, esbelto, fuerte, 
enorme, sirvnendo para conducir aguas que 
fertilicen los campos sedientos, y destacán­
dose entre las casuchas que le rodean, que 
son la literatura erótica de ese grupo de 
novelistas para quienes la vida se encierra 
en el «boudoir» de una cocota ridiculamen­
te sentimental y para quienes Paul Bourget 
es un modelo á seguir.

La aparición de «A. M. D. G.» nos ha 
proporcionado otro gran consuelo. Ya sa­
bemos que r. ' todos los españoles son de­
generados capaces de leer á Trigo. Ya se 
agotó la primera e<1ición de «A. M. D. G.» 
y en prensa está la segunda.

Javior Bueno

E L  M IT IN  D E  B IL B A O

LOS CARGADORES DE VERA

SE D l^ L Á R A N  EN H U ELü a

ALMERLA., 6. Comunican de Vera que 
4 ^  cargadores de mineral en la rada de 
\'lllaricós se declararon en huelga, por ha­
ber quedado incumplido el ofrecimiento 
que se les hiciera de mejorarles e( jornal y 
la? condirlones del 

Guardan una aotitud p.a'-ifira.-

-e

Radicales y  socialistas
Por los telefonemas que se reciben de 

Bilbao, sabemos ya que los socialistas 
han cumplido sus amenazas. Al llegar al 
frontón Euskalduna, donde se iba á cele­
brar el mitin, la hermosísima manifesta­
ción popular que acompañaba á Lerroux 
desde la estación, encontró el local toma­
do por los socialistas, que impidieron con 
sus interrupciones la celebración del mitin.

No sentimos indignación, sino pena. Es 
deplorable observar cómo procede el parti­
do socialista en España, con qué salva­
jismo, con qué absolutismo los acólitos 
de Pablo Iglesias re.servan para combatir 
á los radicales las energías que no pudi­
mos atisbar por ninguna parte cuando la 
libertad peligraba.

Pablo Iglesias ha ido á Barcelona y ha 
celebrado mitins cuantas veces ha querido. 
Nadie le ha molestado. Lerroux no ha me­
recido igual consideración. Juzgue el pue­
blo, juzguen republicanos y socialistas es­
te pleito.

Los socialistas de Bilbao se han porta­
do como los peor educados carlistas. Los 
radicales en Barcelona, cumplieron y cum­
plirán con el deber de rendir culto á la to­
lerancia.

Sentimos lo ocurrido por sus consecuen­
cias. Tardará mucho en borrarse del áni­
mo de los radicales el recuerdo del atro­
pello hoy realizado en la persona de su 
jefe, y no podrán mirar á los socialistas 
como compañeros de pelea contra el ene­
migo común. Quizás lleguen á pensar que 
Iglesias socialista-monárquico era menos 
peligroso para nuestra casa que ahora.

Dejémosle compartir con sus lugarte­
nientes la responsabilidad que contraen an­
te la opinión liberal y sigamos nuestro ca­
mino.

P aso  por Valladolid. Gran 
gentío. Vivas y m ueras.

VALLADO LID , 5. En el tren rápido 
que llega á esta población á las dos y me­
dia de la tarde, ha pasado con dirección á 
Bilbao el insigne caudillo radica! Alejandro 
Lerroux, acompañado de los diputados á 
Cortes D. Rafael Salillas y D. Alvaro de 
Albornoz.

A pesar de que no había tiempo para avi­

sar al partido republicano, pues la noticia 
se supo por la Prensa, se reunieron más 
de quinientas personas en la estación, que 
ovacionaron á los viajeros.

Lerroux y sus acompañantes descendie­
ron del vagón, estrechando la mano de mu­
chos de los presentes y conversando coa 
todos ellos. Prometió venir pronto á cele­
brar im mitin.

Al arrancar el tren se dieron vivas á Le­
rroux y al partido Radical y numeroso» 
mueras á los traidores.

 ̂ El recibim iento. Mitin sus­
pendido.

BILBAO, 6. El recibimiento dispensa­
do á Lerroux y á los demás diputados ra­
dicales ha sido enorme. La estación y las 
calles de los alrededores estaban llenas d« 
una muchedumbre inmensa, que aplaudía y 
vitoreaba sin cesar.

En el trayecto i'ccorrído hasta el frontón, 
los vivas y las aclamaciones se sucedían 
sin interruporión.

Los diputados radicales saludaban conel 
sombrero á los millares de personas que, 
como un solo hombre, ovacionaban cons­
tantemente al caudillo.

Una vez en el frontón, los socialistas 
trataron de pertubar el orden con alguno» 
gritos.

Albornoz habló para execrar tal proce­
der.

Nuestro mayor triunfo— dijo— son esos 
gritos, que no nos permiten ser oídos.

Manifestó después que el mitin era sus­
pendido.

Lerroux se levantó para acon-sejar calma 
á los radicales, en vista de que los socia­
listas querían á todo trance perturbar el 
orden para que la autoridad tuviese oca­
sión de intervenir.

Los radicales no quisieron desalojar ía 
cancha, á pesar de que lo deseaba la Pó- 
Leía.

Este proceder de los socialistas sólo ha 
conseguido aumentar el entusiasmo y re­
doblar la adhesión á Lerroux.— Beltrán.

SIGUEN LOS TELEGRAM AS
RECIBIDOS DE BILBAO

EN TERCERA PLANA

Opiniones del Sr. Nakens 
sobre la política republi­

cana de actualidad
Como prometimos publicar las pildoras 

del maestro Nakens, al parecer inofensivas 
y en realidad de ácido prúsico, ahí van 
unas cuantas:

REMEMBRANZA
Se sublevó el teniente Cebrián en Santo 

Domingo de la Calzada en 1883, con fuerzas 
de caballería de Numancia.

El coronel del regimiento, al enterarse, 
salió con varios jefes y oficiales ú ver si po­
día volver á la obediencia á los sublevados.

Y entonces uno de éstos, llamado Pedro 
Ramírez, soldado, disparó por la espalda un 
tiro á Cebrián, matándole.

La indignación del país i'ué general, tanto 
por el hecho, como por la manera alevosa 
de ejecutarlo.

El Gobienio premió al asesino con mil 
pesetas, una cruz pensionada, el indulto in­
mediato' y la licencia absoluta.

¿Por qué, desde que el Sr. Azcárate emitió 
su opinión en el Congreso acerca de la de- 
fen.sá que hizo Lerroux del Ayuntamiento 
de Barcelona, recuerdo á menudo aquella in­
famia, que casi tenía olvidada?

No lo sé, porque maldita la congruencia 
que guarda un hecho con el otro...

Como no sea por lo de herir por la es- 
pfdfla...

ALGO SOBRE LA CONCIENCIA
Es osle de la conciencia un punto muy di­

fícil de tocar, y creo que no deberíamos con­
denar nunca los actos del hombro que obe­
dece sumisamente los mandatos de la suya. 
Sin embargo, ocurre lo contrario.

¿Por qué? Porque hay conciencias de dife­
rentes categorías, como hay platos de Tala- 
vera, de Valdemorillo, de la- Cartuja y de 
Sevres. Sirven para los mismos usos, pero, 
¡qué diferencia entre ellos! No cabo compa­
rarlos, aunque en su construcción hayan en­
trado los mismos componentes: tierra y mi­
neral.

Meditando en esto, he pensado que no de­
beríamos censurar al Sr. Azcárate por ha­
ber obedecido fielmente ú la de su propie­
dad.

Cualauiera de nosotros habría dejado tran­
quila á la suya, diciéndole sencillamente:

«Careciendo de los datos precisos para no 
exponerme é formular un juicio erróneo, 
me reservo mi opinión para cuando los ten­
ga: juicio en que no influirán ni los intere­
ses de partido, ni mis simpatías ó antipatías 
hacia los radicales, ni nada que pueda ha­
cerme desviar un punto de lo que yo consi­
dero principios inmutables de justicia.»

Con esto, repito, cualquiera de nosotros 
hubiera sosegado á su conciencia, pertene­
ciese á la clase Talavera, Valdemorillo ó 
Cartuja. Y diré má>: todos lo hubie.scn 
aplaudido.

Pero si el Sr. Azcárate lo hace, ¿quién 
sabe?, á estas fechas andaría quizás por ahí 
con ia cara vendada, porque su conciencia 
superior (Sevres) lo hubiera arañado des­
piadadamente.

Hay conciencias de conciencias, «como 
hay betunes de betunes:», que decía Geróni­
mo Paturol.

¡ M A S  1
Los diccionarios suelen clefinir poco más 

ó menos de este modo la palabra conciencia:
«Ciencia ó conocimiento interior del bien 

que debemos hacer, y del ma! que debemos 
evitar.»

Propongo modestamente que se le adicio­
nen estas palabras:

«Siempre que el bien redunde en beneficio 
de los adversarios, y el mal en perjuicio de 
los amigos. ■'

En la acepción política, claro e.s.

I M A S 1
En las elecciones de 1893 salió el Sr. Al- 

cárate diputado en León por 3.084 votos, y 
creyó que representaba dignamente el par­
tido republicano de aquel distrito.

En las de 1898 únicamente alcanzó 915, y 
siguió creyendo lo mismo.

Y yo pregunto:
¿Cómo pudo su conciencia permitirle óe* 

tentar aquella representación en la segundé, 
faltándole las dos terceras partes de los vo­
tos que obtuvo en la primera?

¿O es que la convenció de que debía hacer­
se entonces la distraída, puesto que se tra­
taba de un asunto personal, ofreciéndole en 
cambio coinpensaiTa de aquel pequeño sa­
crificio, exhibiéndola aparatosamente siem­
pre que se tratase de matar alguna iniciati­
va provechosa para el partido republicano^

Careciendo de datos para emitir un juició 
sereno é imparcial, me abstengo prudente­
mente y honradamente de darlo.

¡ M A S  I
Quisiera merecer del Sr. Azcárate, qu« 

es tan sabio, un favor señaladísimo: que 
me explicara, porque yo no lo sé, ¡soy tan 
ignorante!, si hay conciencias agusanadas, 
como ciertos quesos fermentados.

lie  oído hablar tantas vece.s del gusano 
roedor de la conciencia, que desearía ilus­
trarme en esa materia.

Ahora, si resultase que todas tienen gu­
sano, casi no merecerla la pena de estudiaf 
la cuestión, sino compadecer al infeliz in­
secto que tuviese que roer en alguna estro­
peada por 1a exhibición constante.

Porque valiente sustancia iba á sacar.
[ M A S !

Allá en los ya lejanos tiempos que yo me 
ocupaba de cosas de teatros en El G/060, 
había un actor en el Español, al que se lo 
aplicaba el • calificativo concienzudo, por 
la exactitud matemática con que ejecutaba 
todos sus movimientos en escena, el cuida­
do que ponía en cl menor detalle de indu­
mentaria y la pulcritud y seriedad con quo 
caracterizalDa los personajes. Y  lo califica­
ban de concienzudo, porque no podían ha­
cerlo de otro modo: ex'a mal actor. Se lla­
maba Oltra.

Y desde entonces vengo fijándome cuidt- 
dosamenle en los concienzudos de las le­
tras, el arte y la política, llegando á esta 
conclusión:

Todos tienen conciencia de que son unas 
medianías muy medianas, y por esto tratan 
de poner su conciencia de parrarrayos da 
su incapacidad.

HONRADEZ NEGATIVA 
 ̂Había un duque en Francia, allá por Io9 

tiempos de la Reg^oncia, que tenía una mu­
jer honradísima. Ni la nube más lev  ̂ veló 
un segundo el cielo de su honor conyugal.

La palabra virtud iba adherida de tal 
modo al nombre do la duquesa, que ,su es­
poso se veía envidiado v felicitado por la 
rara suerte que había tenido en hallar una 
mujer tan diferente de lus que bullían en 
aquella corle de inmorales.

1 ,  sin embargo, cl duque no era feliz, ni 
sus hijos tampoco, ni su servidumbre, ni 
ninguno de los quo estaban al lado de mu­
jer tan excepcional. Pues por aquello do 
que cumplía fielmente sus deberes conyu­
gales, se creía autorizada para amargar' la 
vida de cuantos le rodeaban, conlrar2ándo- 
los, mortificándolos y haciéndolos víctima» 
de sus caprichos y extravagancias. Y  cuan­
do el marido, con lodos los miramiento» 
que su educación le imponía, se avenlurab», 
á hacerle una observación cualquiera, 1» 
gran señora le recordaba impertinentemen­
te su honradez.

Cansado el duque de oír ínvariablemeotA 
aquella  ̂respuesta, le replicó un día que M 
excedió la dimuesa en elogiarse:

■ f -¡.
Ayuntamiento de Madrid
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—Es© no prueba nada. Si faltases á tu 
deber, habría por lo menos una persona 
que te lo agradecerla: tu cómplice. Pero 
eres tan mala, que no dejas de ser honrada 
en este punto, por si esto pudiera hacer la 
felicidad de alguien.'

Cada voz quo tropiezo con un seílor que 
lien© conciencia perfecta d© su respetabili­
dad, recuerdo ese hecho, á la vez que aque­
llas palabras d© Castelar, refiriéndose á 
otro político del tipo Azcárate; «Ese hom­
bre hace odiosa la virtud.»

— Que ya no hay duelo.
— Que un acta se ha encargado de solu­

cionar la cuestión personal que ocasionaron 
las bolas negras.

— Que D. Rodrigo Soriano escribió un 
articulo marítimo á propósito del Club, ar­
tículo en el cual no campeaba ciertamente 
ía cortesía y buena crianza.

— Que entre las especies asociadas hacía 
alusión á las quisquillas uniformadas.

— Que, con muchísima razón, determina­
dos elementos recientemente ingresados en 
el Club se dieron por ofendidos.

— Que uno de ellos, en nombre de los de­
más, ha pedido al diputado de la breve 
nariz las explicaciones que la alusión al 
inocente marisco requería.
' — Que como no se trata de ningún fraile 
ni de ninguna monja, sino de gente que 
tiene motivos para saber arrear, D. Rodri­
go se traga lindamente la pluma con man­
go y todo.

' — Que, si no hoy mañana, se publicará 
una completa y «radical» rectificación de 
este tremendo hombre.

(Copiado literalmente, sin quitar ni añadir 
punto ni coma, de La Gacela del Norie, de 
Bilbao.)
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No cesan de llegar adhesiones y  fe­
licitaciones á D. Alejandro Lerroux 

Por telégrafo, teléfono y  correo

bélica Opiniones

EL GENERAL TOUTEE
SALE PARA M ELILLA

ORAN, 6. El general Toiitée, comisa­
rio de !a frontera argelinomarroquí, sa­
lió á bordo del crucero «Duchayla» para 
Mclilla, adonde va á saludar á D. Alfon­
so XIII en nombre del Gobierno francés. 
Le acompañan el capitán Huot y el teniente 
Buschentschutz.

Las “matinées,, literarias

La alegría de los niños.
Zahonero se había encargado, de esta 

«cau&erieu; pero la muerte de una hija su­
ya impidió que hablase desde el escenario 
de la Princesa.

D. jacinto Benavente debía pronunciar 
el prólogo. D. Jacinto Benavente supuso 
que se suspendería la «matinée» por no 
ppder asistir el Sr. Zahonero, y tampoco 
asistió él. Para sustituirles salió el hombre 
más heroico que he conocido, el Sr. Noel. 
El Sr. Noel es, hombre que no se arredra 
arjte el ridículo. ¡ Con cuánta sangre fría 
lo arrostra! El Sr. Noel no sabía decir 
nada, ni pensaba nada, ni tenía intención 
de hacer nada; pero, ¿qué podría importar­
le al Sr. Noel todo eso? El Sr. Noel es 
un poco miope, y yo achaco á su miopía 
el valor de que dió pruebas ayer. ¡Ah, si 
el Sr. Noel hubiese visto claro y no á tra­
vés de sus pupilas dilatadas! Si e! Sr. Noel 
hubiese visto las caras burlonas de las 
personas mayores y las caritas aburridas de 
todos los niños que llenaban el teatro, se­
guramente se habría metido en el foso 
del escenario. Anoche comprendí cuánto 
vale una buena miopía.

No hablemos más del Sr. Noel.
Las ilustraciones de la conferencia fue­

ron pocas. Unas poesías, de las que no 
quiero acordarme, y un teatro de «mario- 
nettes.) encantador. Aquéllos muñequitos, 
movidos hábilmente, lograron arrancas 
alegres carcajadas de lo« nenes. Cuando el 
gendarme, el «pierrot», el arlequín, el 
gimnasta y el payaso se aporrean y se 
maltratan, los niños batían las palmas y 
lanzaban gritos de pequeños salvajes. Si 
yo fuese hombre capaz de poner un comen­
tario filosófico á las cosas que veo, diría 
que el homore desde niño es malo. ¡ Cuánto 
regocijo causa en la chiquillería el apo­
rreamiento de alguien!

Ayer el Teatro de la Princesa estaba 
encantador. ¡ Cuánta risa, cuánto grito in­
fantil!... ¡Qué bien se está entre niños 
alegres!

Al final se rifaron unos lujosos juguetes. 
El organizador de la «matinée» se mostró 
espléndido, llevando- al escenario de la 
Princesa primorosos muñecos, triciclos, 
sables, escopetas, todo un bazar, en fin,

Si literariamente puede ser considerada 
ln conferencia como un fracaso, en cambio 
los niños se divirtieron. Esto S()Iu debe 
bastarle, á Gabriel R. Esp-aña.— Un e.s- 
fsetador.

Reunidos r^ublicanos en la Casa del Pue­
blo Alcalá de Henares, protestan del acto po­
lítico de Azcárate é Iglesias en el Congreso 
de los Diputados, saludando al Sr. Lerroux 
y ofreciéndole su adhesión y  simpatía,— Por 
la Junta general, el presidente, Saniiaga 
Alonso.

JEREZ DE LOS CABALLEROS, 4.—Pro­
testamos de la inicua conducta de Azcárate 
y Pablo Iglesias y'aplaudimos el honroso 
acuerdo da la minoría separándose do la 
Conjunción.

Ratificamos nuestra incondicional adho- 
.sión al partido Radical y á la jefatura del 
hombre honrado, que es una verdadera glo­
ria nacional.—Rar&oaa Méndez, Sánchez 
Casado, Tamujo, Bogero, Sanlamario, Ba- 
tranca, Méndez González, Pinto, Pérez Or- 
tiz, Pérez Ballesteros, Romero, Márquez Ga­
meto, Gordillo, Treviño, Mesa, Reyes.

Mi enhorabuena por el debate del Congre­
so y por 6u discurso en Valencia.— iVanuef 
Herrero.

Salamanca.

Me felicito del rompimiento con la Con­
junción republicano-socialista.—</o«6 de Mo­
res.

Madrid.

Reciba mi más viva simpatía por la con­
ducta observada en el asunto debatido en 
la Cámara popular.— Rodríguez Cabrera.

Málaga.

Esta carta, escrita ante 60 socios, va toda 
ella impregnada de adhesión á Lerroux.— 
El presidente, Trinitario Sánchez_El se­
cretario, Rafael Frías.

Benejuar, Casino Republicano Unión 
Obrera.

*
Me reitero una vez más como soldado de 

fila á mi ilustre jefe.—José López y Lluparl.
Barcelona.

♦
Se adhiere á usted y protesta de lo he­

cho por Azcárate é Iglesias, Juan Coder 
Pío.

Reciba mi incondicional adhesión_Juan
Antonio Rurz de Solazar, fiscal municipal.

Avila.

Reciba la adhesión de los radicales Ri­
cardo Gómez y Antonio Sánchez Collado.

Cerralbos (Toledo).

En nombre del Comité Republicano Radi­
cal de este pueblo felicitamos al apóstol de 
la democracia española, D. Alejandro Le­
rroux, por sus valientes campanas en de­
fensa de nuestra causa.—Aquilino Ortega,

Isidro Garda Bermejo, José Amarer, Lo­
renzo Ortega.

Chillón.

¡Viva Lerroux! ¡Viva el partido Radical! 
¡Viva Nakens, que en .su última carta ha di­
cho la verdad!—Antonia Montanero.

Sevilla.

Le felicitamos por su brillante di.scur.so 
en defensa del Ayuntamiento de Barcelona. 
—Francisca Morales AguiUir, Luis tuque 
Martínez.

Córdoba,

Nuestros correligionarios de Burgiiillos 
(Badajoz) D. Juan Ramos Pedresa y D. Ve­
nancio Requejo, nos remiten copia de una 
carta que han dirigido ú D. íruniersindo Az­
cárate y D. Pablo Iglesias, afeando su con­
ducta contra Lermax y el Ayuntamiento re­
publicano de Barcelona.

;.\re mes que may!—.Antonio Tabuencu 
Metus.

San Juan clel Puerto.

Ramón Lesaca.— Madrid, Marcenado, 9 
(Prosperidad).

Sixto Rodríguez Puipón, del comercio.
Puebla de Almoradiol (Toledo).

Eugenio Alvarez.-- .Madrid. Pontejo?. 1.

Le felicito á usted por su tacto político y 
por sus triunfos.—Antonio Asen jo.

Madrid,

Protestamos indignados como republica­
nos, tanto del acto llevado á cabo con u?te<l 
en el Congreso por los Sres. Azcárate v Pa­
blo Iglesias, cuanto de los acueníos tomados 
por el Comité de Conjunción repulilicano- 
socialigta.— yc/mne/o .Molina, Isidoro Gon­
zález.

Me adhiero a) potente partido Rnrlical.— 
Cándido Carreirns.

La.s palabras de .\7.cáraíp é Iglesias nos 
han producido un hondo disgusto. Pedro 
Gómez, Severo Condal, Rafael Cnndres, 
Narciso Lisin, Juan Lerin, José Roncal, 
José Cabrejas, Jacinto Roncal, Jorge Ló­
pez, Generoso Ezpdcta, Antonino EzpdeUi, 
Agustín Lerin, Francisco Lerin. I.urcnzo 
Bzpelefa, José Segura, Mauncin Ezpeleta, 
Mariano Pérez, Mariano .Sónr/o-.-, Rías Ibñ- 
ñez, Cándido Gil. (Siguen las livinas.)

Malién (Zaragoza).

Enviamos nuestra adhesión al jefe indis­
cutible, D. Alejandro Lerroux.- Gerardo 
González, Carlos Duque, Enrique R. (Jrlcga,

EN CUARTA PLANA

LOS ESPECTACULOS DEL DIA

Información política
Una alarma.

Grande fué la expectación despertada en 
los círculos políticos al ser leída la Gaceta.

Entre otras disposiciones, publica la si­
guiente:

,íA propuesta del presidente del Consejo 
de ministros y de acuerdo con el mismo Con­
sejo,

Vengo en admilix’ ó D. Federico Requejo 
y AvedUlo la dimisión del cargo de presi­
dente del Tribunal de Cuentas, que le fué 
conferido por real decreto de 17 de sep­
tiembre último.»

El texto de este real decreto tenía todos 
los visos de una solemne destitución.

Los reporters devanábanse los .sesos bus­
cando la causa de tan inesperada resolu­
ción, y la fantasía creaba rupturas trascen­
dentales y discrepancia,? de alta política.

Todo quedó desvanecido cuando el minis­
tro de la Gobernación recibió este medio 
día ó los periodistas.

El Sr. Alonso Castrillo hubo de decirles:
— No se alarmen ustedes. Se trata senci­

llamente de una cuestión de fórmula.
En virtud de la vigente legislación, sólo 

podrán desempeñar el cargo de presidente 
del Tribunal de Cuenta.? aquellos que hubie­
ran sido ministros de la Corona, consejeros 
de Estado ó con anterioridad hubieran ocu­
pado la citada presidencia.

Y hallándose el Sr. Requejo comprendi­
do en e.ste caso, ha creído que debía poner 
cl carao ó di.sposición del Gobierno.

El Sr. Canalejas intentó disuadirle, pero 
no lo consiguió.

Dentro de pocos días aparecerá en la Ga­
cela el nombramiento confirmatorio é fax or 
del presidente dimisionario.

Y el Sr. Alonso Castrillo añadió:
--■ No son uslede.s los únicos á quienes ha 

producido alarma el referido decreto. Muy 
de mañana he tenido que convencer ó algún

alto funcionario de que nada anormal ocu­
rría. ,

El viaje á Melíüíi.
Como anunciábanme anoche, en fren e.s- 

pecial marcharon ó Málaga D. Alfonso y los 
Sres. Canalejas y Aznnr.

En los cen'tro.s oíicialc.s no había c.efa ma­
ñana más noticias que dd paso del convoy 
por la.s estaciones del tránsito, de la feliz 
llegada á Málaga y fie la caluro .̂a, cóirio no, 
acogida de los expeilicionario.s.

El rey, desde la estación se flirigió á la 
catedral, y de.sde allí al Gobierno civil, don­
de se hicierpa las oldigadas prc.scnlncÍMiics.

Nada más .sabía el Sr. Alon.so Casfrillo al 
recibir á los periodistas-.

Prórroí^a de un convenio.
Ha sido xroiTogado hasta el 31 de diciem 

bro de 1911 el eoiilruto .■ 'iitre <■ ! i.,n-
bierno y e Banco de l']sjiitr;n. para d  ‘-ervi- 
cjo de 'fesorería.

Gasset y los obreros.
El minjsU’o de Fomeiit'i reunió nuevamen­

te ayer tarde en su despacho al director ge­
neral de Obras ¡lúblicas y al ingeniero jefe, 
para estudiar las obras que puedan reali­
zarse en plazo inmediato en la provincia de 
Madrid.

Son éstas las obras de defen.sa conlra las 
inundaciones de Aranjuez. las de la acequia 
del Jarama y otras en Cnnjllojas.

El Sr. Gasset ha recibido la visita de una 
Comisión de obreros, que lia hecho cl censo 
de los que actualmente rarecen de trabajo 
en Madrid, y que son míos j.3d0, á los que 
ha ofrecido dar ocupación.

DOS PERSONAJES JUZGADOS
POR ÍLEGALíDADES

LISRO.A, 6. Hoy lia sido firmarlo un 
decreto mandando que el in.spector general 
de Hacienda de Mozambique y d  secretario 
general del Gobierno de Ja rolonia .sean 
juzgados en Lisboa por ilegalidades en d  
ejerdeio de sus funciones.

.Antonio Naranjo, Carlos Sierra Ballestero, 
José R. Polo.

Cádiz.

Todos los republicanos que amen la Repú­
blica reconocerán á usted como único hom­
bre eu España digno de ser su jefe.—i?. Jor- 
da-Hilla, F. de la Torre, M. González, T. M. 
de ¡os Santos, J. Tejera, J. Perca.

Villacañas (Toledo).

Le felicito por su gran valentía v por su 
serenidad frente á todos los enemigos.— 
José Puente .Abiiin.

Madrid. Barco, 4.

Le felicitamos cordialmenlc por su reso­
lución de separarse do la Conjunción repu­
blicano-socialista_José Brian, Jesús Gál-
vez, Manuel Naoarro.

Alicante.

Le felicito por el gran éxito alcanzado_
José Ramos Fernández.

Cádiz.

El partido republicano Radical de Peña- 
rroya le afirma su confianza.—KI pre.riden- 
te, Claudio Rodríguez. '

Los que suscriben protestan riel acto rea­
lizado en el Congreso por lo.s Sres. Azcára­
te y Pablo Igle.sias, y se adhicron á la polí­
tica del partido Radical, de que es u.sled 
digno jefe.—José López, .Antonio Nonledeu, 
José Sierra, .Antonio Pérez, Vicente Marco, 
Bernardo Pérez Marlinez, Manuel Gallego, 
Jaime Rernabeii, Pedro Román.

Aliéante.

No podemos dejar pasar una ocasión como 
ésta sin testimoniarle nue.stra incondicirmal 
arllie.̂ ióri y .sin profestar de la conducta rhi 
..Azcárate é I g l e s i a s . Criado, Manuel 
Cuesta Pérez, Manuel Cainoñn Pérez, Joa­
quín Gómez, Pedro González, Luis Gutié­
rrez. Antonio Cuesta, Angel Pérez, Eduar­
do Ramera.

Arjonilla.

Ahora más lyue nunca me adhiero ai insig­
ne caudillo D. Alejandro Lerroux, en quien 
veo fe y entusiasmos inquebrantables para 
llegar a! triunfo de la Rcnijblica. y bnja de 
servicios que edip=n hi de. sus di'h’ucinre.s, 
-Francisco .Marfiiicz Ferrcr.

Campiiio.s.

Mi corazón, lleno de eiitusiasmof no pue­
de menos que tributarle la más sincera feli­
citación. gritando al propio tiempo; A'iva 
Lerroux, jefe del radicalismo! -  r/pm/jo Pu­
ches.

Lo rea.

Las miserias de iadrid-

Dos ancianos muertos.
Sigue 1.a muerte h.aciendo estragos entre 

ios pobres de Madrid. El hambre, mensa­
jero suyo, llama á la.s puertas de los pro­
letarios, y todos los días hemos de dar 
cuenta de una nueva víctima.

Hoy son dos ancianos, un infeliz matri­
monio, lo.s que han perecido muertos de 
frío y de miseria.

En una guardilla de la ca.sa mim. 38 de 
la calle de la Cabeza, vivía pobremente 
un matrimonio, llamados Rafíu-I Rallesíer, 
de setenía año.s, y Concepción {.se ignora 
.su apellido), lambicu de la misma edad.

Ha.sta hace poorj tiempo fueron porteros 
de la condesa de ^''jgo; pero su.s achaques 
obligaron á la citada .señora á sustituir­
los, pero sin abandonarlos del todo, pasán­
doles una pequeña pensión.

Los ancianas vivían desde entonces en 
dicha guardilla sin tratarse con nadie, 
huraños y sucios.

Ayer, en vista de que no salían los vie­
jos hace un par de días, se descerrajó Ifl 
puerta y se encontró á los dos ancianos 
muertos.

AI penetrar en la habitación el juzgado 
y la Policía, enoontraron á Balle.ster tendi­
do en el suelo y completamente desnudo.

Reconocióle el médico y manifestó que se 
hallaba en periodo agónico. Poco después 
dejaba de exi-stir.

Deb: ĵo eje la cama apareció el cadáver 
de la mujer.

La hahitación presentaba tal a.'ipecto, 
que rc\‘i'laba claramente cl abandono y la 
desidia en que los ancianos debieron vivir.

_ El médico de la Casa .de .Socorro dcl 
distrito certificó que la defunción de am­
bos fue natural.

angloalemana
BERLIN, 6. Durante largos años no 

ha habido tanto apasionamiento en la cam­
paña contra Inglaterra, y se percibe la 
mano del Gobierno con claridad.

Esta vez excitan los oficiosos contra los 
ingleses para reunir alrededor del trono y 
del Ejército á los interesados en el orden 
social actual, en Qontra de la avalancha so­
cialista, que crece por días y que amenaza 
llevar el año próximo al Reichstag una 
mayoría revolucionaria social-repubTicana.

La «VossÍ.sche» y otros periódicos, inspi­
rado.? por el kaiser indirectamente, declaran 
que las intenciones de Inglaterra están 
claras después del proceso de Leipzig, don­
de dos oficiales de la Marina inglesa han 
sido condenados i  cqalro años de castillo 
por espionaje.

«Inglaterra está entre la revolución por 
dentro ó una guerra por fuera, y piensa 
desviar el peligro buscando conflictos. .SI 
los buscaran con Alemania, encontrarán 
toda la nación unida.»

Sensible es que la Prensa inglesa haga 
el juego de Alemania y las ambiciones del 
kaiser por sus agresiones violentas.

El ¥la]s del rey i  
Melllle

M ELILLA, 6. Y a  están terminados los 
barracones en los qqe se instalarán el jefe 
del Estado y su comitiva. En el barracón 
habilitado como salón del trono, las pare­
des están cubiertas con tapices de la Real 
Casa; también se hicieron hermosos jardi­
nes con las mejores plantas del parque 
Hernández y otras traídas de la pt-nmsula.

Es de señalar cl buen gusto y riqueza de) 
despacho y .antedespacho de! rey, así como 
su dormitorio. Las habitaciones reservadas 
al Sr. Canalejas y á los ministros son tam- 
Irién inmejorables.

M ELILLA, 6. Irán en una falúa á re­
cibir al Sr. Merry del Val, ministro de Es­
paña en Tánger, que viene mañana por la 
misma á bordo del cañonero «Don Alvaro 
de Bazán», el general Palomo y el coronel 
Toma.sete, ayudante del general Aldave. 
í'.n el iTiueile Jes esperarán Comisiones de 
los Cuerpos de la guarnición.

.MELILLA, 6. .Algunos moros del co­
mercio de Melilla tienen preparado, para 
regalar al rey, una magnífica alfombra de 
Rabal dos trajes moros de seda borda­
dos en oro, quejueroo encargados ex pro- 
ftíx) rn Fez.

Peneíradón pacífica
A estas horas habrá embarcado ya para 

Melilla D. Alfonso, con todo su séquito bri­
llantísimo. El presidente del Consejo, los 
ministro.? de la Guerra y de Marina, el ge­
neral jefe del Estado 'Mayor Cenlral, el ' 
Cuarto militar del rey, la Escolta R eal; to­
do el boato de la corte se traslada por unos 
días á las ingratas tierras del Rif.

Gran sorpresa \-a á ser para ios moros 
esta irrupción del elemento oficial y corte­
sano. Ellos, en su incultura y barbarie, no 
han visto á los soberanos de su país ro­
dearse de todo el aparato bélico en sus 
viajes de placer, ni podrán explicarse có­
mo los minLstrns y altos funcionarios mili­
tare». de quienes no tuvieron nolit'ia en 
los (lías lurbulento» de la guerra, harén 
ahor.T. acto solemne de presenria en plena 
y vcnturo.sa paz.

V mientra.s lo.s atrasados y bárbaros lá- 
leños rumian 'en los zocos estas < onsidera- 
ciones ab.surdas, los buenos cspaíkilcs nos 
regodeamos de gu.sto ante el triunfo que 
á nuestras instituciones Ie.s aguarda en ios 
peñascales y barrancos que i-egamn con 
su .sangre generosa los soldados de la pa­
tria.

 ̂ Ln mi]lón_ largo, de pesetas, le cuesta á 
España el viaje de D. Alfonso; ¿pero qué 
es un millón aquí donde todos’ los años 
se gastan más de 10 millones en hacer fá­
cil .y suntuosa la vida de los supremos re­
presentante.? del poder público?

Nosotros aplaudimos la feliz idea de es­
ta magnífica excursión, por lo que tiene de 
oportuna, en los días anteriores á la 
ratificación dcl Tratado hi.spanomarroquí 
porque si después de ratificado nos paga- 
se Marruecos los ochavos morunos de la 
indemnización pactada y tuviéramos, con­
siguientemente, que devolver los terrenos 
ocupados hoy por nuestraE tropa.?, ¿cuán­
do y cómo podría visitar ya D. .Alfonso 
el campo de operaciones de iqoq. ni ha­
cerse cargf> del emplazamiento y del va­
lor de las famosas mioa» que provocaron 
aquella guerra memorable?

¡H:icienda, que tu amo te vea!,..

terrorista
LON DRES, 6. Con febril excitacióg 

sigue ía opinión las revelaciones respecto 
á la tragedia de Haundstich (Barranco dej 
Perro), donde perecieron terroristas rusoj 
conocidísimos en la revolución del Impe, 
rio moscovita.

De una conversación reservada con un 
emigrado ruso, he sacado la impresión de 
que no se trataba de manera alguna de un 
atentado tramado contra el rey Jorge el 
día de la coronación, algo como la bomba 
de Morral, que debía tirarse en la iglesia 
de los Jerónimos.

Sólo se trata de conspiradores rusos 
que han trabajado siempre con el mayor 
respeto hacia los hombres de la política 
inglesa, y así hay un grupp parlamenta rio 
inglés que desde hace más de diez años 
fementa el movimiento libertador en Rusia.

«Preparar bombas conlra Jorge V  serla 
cometer traición á nuestros aliados en In. 
glaterra— exclamó el revolucionario mosto, 
vita,— y puedo afirmar que es una perspj, 
cada excesiva de la Policía Inglesa buscar 
relaciones entre nuestros luchadores lerroy 
ristas y los anarquistas intemacionalista? 
que pudieran, lo que me parece poco pro. 
bable, atentar contra e! rey de Inglaterra. ̂

Merece mucha atención esta opinión de¡ 
terrorista ruso.

«L’ OSSERVATORE ROMANO»
NO ENTIENDE A CANALEJAS

ROMA, 6. «L’Osservatore Romanoi, 
tratando en una nota de la redacción dt 
telegramas de Madrid publicados por «Le 
Temps» y la «Liberté», relativos á las 
negociaciones entre el V’aticano y E.spaña, 
dice: «Si dichos telegramas encierran ver. 
daderamente la expresión de las intenciones 
del Sr. Canalejas, de ningún modo pode­
mos comprender cómo dichas intenciones 
pueden concíliarse con las repetidas decla­
raciones ya hechas de querer reanudar las 
negociaciones con la Santa Sede y la afir­
mación de que la aprobación de la llamada 
ley del «candado» le era necesaria para ix>- 
der reanudar dichas negociaciones.

»Sin embargo, es verdad que en sus úl­
timos discursos el Sr. Canalejas dejó \ei- 
su manera, muy personal, de entender las 
nrgoriariones con Roma, por lo cual todos 
tienen derecho de dudar cuál do las distin­
ta» maneras con las que se expresa es la 
que traduce .su pensamiento.

LOS DELEGADOS DE LA CAMARA
!)E COMERCIO DE VALENCIA

I

' i

N'ALEXCIA, 6. Han marchado á Meli- 
lia lo? delegado? designado? por h  t ’ámara 
de Comerc'o tic A'alenri.a par.a asi.stir á la 
reunión que. con motivo de la.s actuales 
fiestas, celebrarán los representantes de las 
Cámaras de Comercio españolas.

m i s e r i a  o acisi^ aS
La importación de cereales.

Según las estadísticas publicada? est-'.a 
día? acerca de la importación de ctTcah's,- 
resulta que. en los once primercí, ni'.",* 
de rqoS. han entrado en España ¡rig! .■ i x 
por valoir de 15 millones; en cl ;nií.i;u> r,? 
rindo (le i ()ü<) la importación se Ivt (•!'> 
vjtdo á osa misma suma, v en Jipo, a 
millones.

Harinas de trigo: .j, ih v jz  niliáan'S 
respc<'tivamentc.

Maíz: n ,  .'4 y _>q milloni'?.
Estas cifras son descnnsolndoras.
Demuestran que España, (pie en lirm- 

pc) de Jos romanos loé el granero de Ea- I 
ropa, no produce los cereales que necesi­
ta para su consumo. Dnmii -¡r:;n, a'̂ e- 
más, que la producción dismimm' 
nuamente.

EJsa producción dcficirnte sr debe ;i 
lmpuesl(».s abrumadorc.s y también, prei i- 
sü es reconocerlo, al atraso dt: I:i agriiiil- 
tura y á la torpeza de los agricultores (lU'.-, 
alucinados por las enormes cantidade.s de 
vino que exportábamos cuando los vine- 
clos franceses estaban atacados por la íii'j- 
xcra, plantaron viñas donde culti\aban tri­
go ó maíz.

A con.secuencia de la dcfi:;iencia de ia | 
producción ha .aumentado la importación 
y, por lo lanío, la recaudación de Adua­
nas.

Esta es una de las causas, la princi­
pal sin género de duda?, de que hava un 
aumento en la recaudación.

E) aumento no .se debe, como lo ca­
carean los órganos oHciosos dd Gobierno, 
á la buen.a administración dd Sr. Cobián, 
sino i  la cri.sis fie la agricultura español.!.

Esos aumentos son una prueba de niie.í- | 
tra miseria }■  no un síntoma de prnsperi- 
d*id.

If'
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A  los veinte minutos jii.sto.s de salir 
Razum ikhin, .sonanm en la puerta'dos 
leves golpe.»: el joven estaba ya de 
vuelta.

— No entraré, no t..mg<í tiempo— se 
apre.suró trdecir en cuanu‘ abrieron.—  
Duerme como un bicnaventurado; su 
sueño es muy tranquilo, y  quiera Dios 
que se pase así durmiendo diez horas 
seguidas. Anastasia .está á su la d o ; tie­
ne orden de permanecer allí hasta que 
YO vuelva. AÍiora v'o\ á l>uscar á Zosi- 
•m off; ventlrú á <i.'tr á llslcdc^ sus infor­
mes, V en seguida á aoi'-'iar.sc, porque 
bien veo cpie se c.sián rnymido u.sicdi'.s 
de fatiga.

.Apenas hubo ncabadn (!c decir •■ ''stas 
palabras, ecliú {< cdricr ii-'r cl cnr:c- 
dor.

— I Qué joven tan simpático y t#n ca­
riñoso !— exclamó Pulkeria Alexandrov- 
na, muy alegre.

— Parece que es muy bueno— contes­
tó Advütia— y comenzó á pasearse de 
nuevo por ia liabitación.

Sobre poco más ó menos, un» hora 
más'farde sonaron pa.sos en el corredor 
y llc.niaron de nuevo á la puerta.

Ahora la.s d<is mujeres esperaban con 
entera coiiíianza el cumplimiento de la 
[)roiTH'>ia cjLie les había lieclio Razu- 
mikhin : volvió) éste*, en efecto, acompa­
ñado de Zosimoff.

El doctor no había vacilado en de­
jar inmediatamente el banquete para ir 
í\ visitar á Rnskolnikoff; pero no sin 
trabajo se decidió á ir á casa de las se­
ñora.'.. i>orqu<* apeitas daba crédito á 
las palabras de su amigo, (pie le pare-
d.'t haber dejado una parte de su ra­
zón en d  fondo de los vaso.s.

.Sin embargo, muy pronto .?e sintió 
satisfecho y aun halagado en su amor 
propio de doctor.

Zosimoff comprendió que era. en 
efecto, e.scuchadf) como un oráculo.

Durante los diez minuto.» <iiie duró la 
visita, logró tranípiilizar j)or comple­
to á Pulkeria Alexandro\ na.

Manifestó gran interés por el enfer­
mo, expresándose con reserva y serie­
dad extremadas, como suelen íns nié- 
djr.os de veinfi.siete anos en circunstan­
cias graves.

No se permitió.la má? leve digresión 
fuera de .»u asumo, ni manifc'ltó el me­
nor deseo de entablar otra c.specie de 
relaciones con sus interlocutoras tiuf* Ia.'> 
meramente profesionales.

Habiendo advertido dc'^dr qur* entró 
la belleza de Advotia, se c.?íorzaba en 
no prestar ninguna atención .á ia jo­
ven, dirigiéndose exclu‘'i\ ámente á Pul­
keria AlexandroN'i'a.

Todo e.sto le producía un indecible 
contento ínterjiT.

Hn lo conccrni'’ iite ,'¡ Ra.?kolnikoff, 
declaró que le encontraba en un estado 
muj' .sníisfactorit).

Seg ún su opinión, lo enfenm-dad de 
su cik'nte dHpe.idía. en partí', de las 
mala.s condiciones en (¡ue éste liabía. vi­
vido dtir.intí- algunos mese.s; petí; era 
originada también por otras causas de 
carácter moral.

--E s, por decirlo así, producto com­
plejo de influencias múltiple.», bien fí­
sicas, bien psicológicas, tales (“omo 
preocupacione.s, cuidados, temores, in 
quietudes, sueños, etc. *

Habiendo ath ertido, sin manif(*s(arloI 
que Advotia Romannvna le nscucliabi 
con marrad.a atención, Zosimoff des­
arrolló con gusto psíc tema.

Como Pulkeria Alt'xnndn>vna iv f)rc- 
gunlase cou voz tímida é ¡nendeía si

h.ahía advertido algún síntoma de locu­
ra en .su ilijo, Zosiimjff rnspomlió con 
trantjiiila y franca sonrisa. se ba­
hía. exagrratio el ah'ance de sus pala­
bras, í[iie, sin duda, había <’i'!i.:>r!o de 
ver en el enfermo una idea fija, algo así 
como monomanía, tanto inás cuanto 
que él, Zv).simuff, estudiaba abura de 
una manera especial esta rnma tan inte­
résame de la Medicina

Pero— anadió— e.-; menester con.sidc- 
rar ({ue hn:-.ta ac|uí el enfermo ha esta­
do delinindt) casi constantemenie, v de 
.scgin-í) la llegada de su familia '.será 

.para el una di.stracciíín. contrihiiiiá á 
devolverle fuerzas y ejercerá .sobre é! 
una acción .saludahií'... si se pueden 
evitar nuevas sacudidas— dij\) con to­
no .significativo.

I.cvan;('»'̂ e después, y saludando á la 
v('/ ceremonio.so y ('ordial. .s-alió .segui­
do de acciones de gracias, de hendirio- 
uí's de efusiones ríe recrmocirnieuto.

.\d\oiia Romano'.na le tendió su 
¡inda mano, que e! médico no había tra­
tado de estrech.ar.

i'.u una palabra, <■! doctor se retiró 
ciK'antado di> su \ isita, y méis encfmta- 
do;,ucIa\’ía. ilo sí mismi>.

' -Mañana hublurenios. Ahora riciiés- 
ttítse ustedes en seguida; ya es tiempo 
-*e que descansen— ordenó Razumi­
khin. saliendo con Zosimoff,— Maña­
na á primera hora vendré á dar á uste­
des noticias.
. — encantadora joven es Advo- 

lia Romnnovna—  observó con acento 
sinc r̂f» Zosimoff cuando ambos ('."(ii- 
virron en la calle.

¿ íAicaiUadora ? ¿ Encantadora has 
dirlio?— rugió Razumikhin lanzándose 
sobre el doctor y agarrándole por d

cuello.—'.Si te atreve.»... ¿ Mí> entiendes ? 
¿Me enrií-ndes ?—'grito 'apretándole ja 
garganta y arrojlndtiie contra la pa­
red.— ¿Me entiendes?

■— Déjame. ; Menionio de bornicljn!—  
dijo Zosiirioft tratando de .‘̂ riliar̂ e de 
lasañano.s de su amigo.

(.‘uando Razumikhin le soltó, miróle 
fijiinterue v .soltó una carcajada.

l’d esiudianfe permanecía en pie de­
lante de él con lo.s brazos caídos y la 
cara triste.

— Ks verdad, soy un borrico— dijo 
con aire .so m b río p ero  tú también, 
tú eres otro asno.

— No. amigo, yo no lo sov. No sue­
no rou tonterías.

C ontiuLiaron su camino sin d<”cir una 
palabra, y únicamente cuando llegaron 
cerca de la casa de Ra.skolnikoff', Rn- 
zumikhin, muy preocupado, rompió rj 
silencio.

— Esciicha— díjo á Zosimoff: —ni eics 
im buen muchacho, pero tiene» una v.i- 
riada colección de vicios; ere.s un vo­
luptuoso, un innoble sibarita. Te gu.sta 
la comodidad, engordas v de nada te 
priva.». Te digo, pues, que esto es inno­
ble, por<iue conduce clerechnmenlo á 
las mayures suciedades. Siendo, como 
t-ffs, aíeminadg, no comprendo de qué 
manera puedes ser un buen médico, 
y además un médico celoso. ¡Duerme 
?obre colchones de plumas (¡un mé­
dico!). V se levanta /.etra ir á visit.ar 
;i un enfermo! ’J'rcs años estarían Il.'i- 
mando á (u juieria y  no dejarías la ca­
ma. Pero uf* .̂ e traía de e>,(o; ¡n qup 
vo fimbria decirle es fi) .siguiente: vov 
á dtirmir en ia cocina ; ni p-e-srás la 
nnclie en la liai-itación rfi- la p,anona ; 
lie podido, no sin trabajo, obtener su

cpnsnminiienín ; será una ocasiÓTi para 
ti de ü-gbar íntimo conocimicnio cMn 
eiia. Xo es lo ([uc tú piens.as. No hay 
scir.f'janic cosa.

—  l’ero si yo no pienso nad.*.
~ í',s, «Tmigo mío, nn.a criaiura pú­

dica, .sib’nciosa, límida. de una r-isii- 
dad ;'i toda jtrueba, v ademá.s tan sensi­
ble. ;-.n tierna, Líb'rsnm de ella, te lo 
supijco por todos los diablos. Es muv 
agradable... Pero al préseme cstu'v ■ -■ l- 
ii.sjccho. Pido un .su.stiLutu,

Zo.-úmuil se echó á reir de rntiv bue­
na gana.

— Harto se ve que te has excedido; 
no .sabes lo que dices. ¿ P o r fmé !u. de 
hacerle la corte ?
 ̂ — T e aseguro que n,, te eosiará traba­

jo confpnsmr sus grarja». T e  ba.M.-v n-.n 
charlar con Hla de cualquier ¡-osa. prc-- 
m con que fe sientes cerca, de e)¡-̂  y ¡a 
hables. Ademá», eres médico. Empieza 
por I urai'ie ,a!go, Te juro (¡ue no ten- 
iirn? ce qué arrepentirte. Tiene un cia- 
\icordio; yn, como .sabe.», canto algo* 
Le he cantado una cancionrilla rusnr 
«Mis OJOS vierten llanto ardoroso»... le 
gustan mucho las melodías sentiment.a- 
les. E.se fué mi punto de oarnda: pero 
tu eres un verdadero profesor ( u -t 
piano, una especie de Rubinstein 'le 
aseguro que no te pesará.

— Pero, ¿á qué viene todo esto?
Por lo visto yo no sé expHcannP* 

Os cí'nozco perfectamente al uno y al 
otro. No es soiamentc fioy ruando Jie 
pensando en li. 'I’ú acallaras de es,̂  mo- 
dn. ¿Q ué re importa que .sea má.s nroii- 
•t-O.n mas larde.-' Aquí, amigo mío, leü- 
(.iras letho de júuma y  .*ilgo mejoi'. En*

iConlinuará.),

Ayuntamiento de Madrid
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VARlr . h. La tragedia de Houndstich 
h Ir-i) -i .rUs unu verdadera fiebre en las 
l.-i-a- :d í.' dt'tÉS. ’f’odti Inglaterra e.--tá pen- 
S-. i', l'r, iciformaciones que publican
'> ¡1..; uMÍ'i.-o>. lla\ un pugilato tremendo
, i . / • ;'.:.t;cias,’ > nn hay un inglés que 
( i'.'.i vi-i- }', estas huras anarquistas y
b 1 1. • po:- todas parles.

-.p el Minist<-)-¡u ilcl'Interior sigue con 
ti ’ ;1 .1 ■ i-, itl.'ul hi traducción de los docu- 
p-.'ui,.. hr:'*adns cu Gold-Street, por los 

•rc'iiíxs ■ '-• ha averiguado que los anarquis- 
t boiubardendos en el barrio de Houníis- 
ti. h peru-nedan á la «Liga Roja», asocia- 
ĉ 'in terrorista internacional, que es á su 
s r ' una ramíficatción de otra asociación te- 
r oricla formidable que abarcia el mundo 
fi ’ Uro y cuyo programa mínimo es la des- 
ti' ii-ida dr fC'’-. soberanos de las dinastías 
e: l: l'-ntc •••

i’erií lo que tiene jjrcocupadas á las aii- 
t(.-idadcs V aterrada la opiaiún pública, es 
ci.ic li-.r' di.‘ umcnlüs lialiados en la guarida 
(I- rruiiimiics no adaran por completo 
<• P i ribUf misterio, pues ni Goidsteín ni 
P'-tf-r «el Pintoo n¡ Frilz eran jefes, sino 
pdeptos de ia tnrmidabie asociación, dtya 
pista se hus'-a ron verdadero aíáiv.

Se asegui'ft que en Londres hay un<n, jo 
'directores de ía «Liga Roja», que no se 
í'onfla en encontrar; pero aunque se les 
Ji.'iUar.i. ho se lograría ron ello destruir una 
|):;rtc míitima de la extensa organizacirm 
laTor’'-t::.

Impresión en el Continente.
La fiebre que padece Inglaterra en estos 

ironicntos, especialmente Londres, se h.a 
extendido al Continente. Kn París se ago­
tan las ediciones de los pcricüdicos con los 
ck-SDaclios, en ios que todo el mundo busca 
nuevos datos extractados de los dnrumeti- 
tos que han sido ocupados por la Policía.

En las redacciones de los periódicos hay 
un desconcierto enorme, porque es impo­
sible hacer un trabajo ordenado unte la in- 
lasión de telegramas que llegan de Lon- 
«lrf‘s, muchos de ellos fantásticos, oíros in- 
C 'iiipletos y otros contradictorios.

Las gentes se agrupan ante los transpa­
rentes de los diarios, e.sperando la salida 
de las ediciones. Se puede asegurar que no 
ha habido desde hace muchos años un su­
ceso que tanto alarme á la opinión.

De Italia, .Alemania y Rusta llegan á 
millares los despachos pidiendo ampliación 
de detalles. La Policía de todos estos países 
se a]jresta ante e! temor de que la asocia­
ción cuva existencia se ha descubierto 
ahora lome represalias .sangrientas. Hay, 
en resumen, pánico y expectación.

No faltan, sin embargo, gentes que ase­
guran que la tragedia terrorista de la calle 
de Sidney es un hecho aislado que no pue­
de tener por parte de los anarquistas ul­
teriores consecuencias.

Los restos de Fritz y Peter.
Continúa la investigación en las ruinas 

de la calle de Sidney. Se han hallado va­
rios rcvólvers, pistolas y municiones, y bas­
tantes huesos carbonizados.

Ha quedado fuera de toda duda que los 
cadáveres hallados entre las ruinas, cxjm- 
pletamenle destrozados, son los de Fritz
V Pedro «el Pintor». Ha sido difícil identífi- 

¡ Carlos, porque están completamente des- 
¡ pedazíidos. De las cabezas sólo quedan
¡ unos pocos Ime.süs, y faltan por hallar uno 
: ó dos brazos.
‘ f.c's heridos en el asalto d eja  casa anar- 
! quista mejoran, excepto el oficial de Po- 
; licía Mr. Pearson, que se halla en el hos- 
■ pita!, gravísimo.

Los anarquistas en J.ondres.
! La Policía inglesa se dedica ahora á 
I practicar averiguaciones sobre las colonias 
i anarquistas establecidas en Londres des- 
' de hace muchos años.

La guerrea rusojaponesa hizo huir á mu­
chos judíos rusos de su país por no ir al 
ser\-irÍo militar. Refugiáronse en Londres
V fueron á engrosar los populosos barrios 
de London Ea.st, la W'hftechape! y el ba­
rrio de Stepnay.

Las persecuciones y brutalidades del Go­
bierno ruso iban arrojando sobre Londres, 
cada día en mayor número, á los rebeldes 
píiIucoB, lituanos y judíos tudescos. Es­
tas bandas rojas establecidas solo daban 
señales de existencia por la publicación 
constante de hojas, foUetos y periódicos, 
no saliendo jamás de una propaganda pa­
siva, perfectamente lícita.

Exi^tian además diferentes clubs terro­
ristas, que la Policía conocía, como el M'or- 
kers Friend, M’hitechapel Comunist, Tot- 
tenham-CIub, Court-Road y Edmomiton.

E L MITIN D E  BILBAO
R A D IC A L E S  Y  S O C IA L IS T A S
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Las cooperativas 'de crédito nacieron en 
'Alemania. Se deben á la iniciativa y á los 
perseverantes esfuerzos de Schultze-De- 
litsch, que sentó las bases de esa clase de 
asociaciones y creó algunas de ellas <̂ ue 
han ser\'tdo de modelo para la fundación 
ae las que existen hoy, no solamente en 
'Alemania, sino también en otros países de 
Europa y América.

Se constituyen en general esas coopera­
tivas mediante un derecho de entrada de 
1.25 pesetas y una cuota inensual de 25 
réntimos- El capital se emplea en descon­
tar letras firmadas por los asociados y en 
adelantarles dinero. Muchos obreros ale­
manes trabajan por su cuenta. Con estas 
asociaciones de crédito mutuo encuentran 
dinero y pueden, además, colocar sus eco­
nomías ventajosamente. La banca y la caja 
<le ahorros hállanse reunidas de esa manera 
j>n el mismo organismo y los obreros pue­
den ayudarse mutuamente.

El obrero, que no puede ofrecer una ga­
rantía real y personal, se halla, si es miem- 
l-vo de una de esas cooperativas,.en condí- 
riones de recurrir al crédito. La garantía 
^uc ofrece tiene por base la mutualidad.

La organización de esas cooperativas 
í-stá de aí'uerdo con las orientaciones más 
niodernas de la ciencia económica. Con- 
;virne mucho que se divulguen en E.spaña 
ios principios que Ies sir\en de base, tanto 
más que entre-nosotros el movimiento co- 
eperativo se ha reducido hasta aliora á 
crear cooperativas de consumo, prescin­
diendo de las de producción y de crc'dito, 
que tantas ventajas podrían proporcionar 
al proletariado.

El obrero no inspira confianza, no puede 
revurrir al crédito, porque no tiene la se­
gundad de poder pagar la cantidad recibi­
da en préstamo y los intereses de esa can­
tidad. Está expuesto á caer enfermo ó á 
sufrir las consecuencias de un paro for­
zoso. No ofrece garantías suficientes; pero 
el riesgo de que frUe á sus compromisos, 
» consecuencia del paro ó de una enferme­
dad, disminuye, si ese riesgo se reparte 
entre vn gran número de obreros asocia­
dos, que son solidarios los unos de los 
oíros.

Las cooperativa.»? de crédito conceden 
créditos en descubierto á individuos que no 
pueden solicitar la ayuda de los demás 
banqueros, ni para el descuento de letras. 
Emplean para ello el dinero de los asocia­
dos.

L.slas asociaciones tienen por base los 
principios siguientes;

I." l.os que solicitan créditos son al 
ornpio tiempo los sostenedores y los amos 
de Ja cnijjiTsii : son, en resumidas cuentas, 
’.iiic.mbi'ns de la asociación que han fun- 
dadf- \ tienen jjartieipaclón en las pérdidas 
' en los bmelicios.

L'i sociedad, al conceder un crédi- 
tn. ',re-'-orno lo harían los demás lEineos. 
L< raedores reciben intereses ¡jor el dí- 
i'e;.) c!.-t:i>siiaclo, V los dcudorcs pagan in- 

por el dinero que les adelantan.
T iis economías de los socios .se con- 
en cuotas que se acumulan en las 

car la sociedad. Los beneficios ú d¡\‘¡- 
cie..-',  ̂ i-.stán en relación con las entregas 
h‘ por cada astn'iadn. Esas entregas 
re el capital social.

' 1.a sociedad adquiere fondos, que
;i s'i lii'vionamienfo, con hi garan­

tía vo¡.daría (le todos sus miembrn.s.
'• ir.tiv.T̂  facilitan, como lumios
'*’• • ■ • .•f'-nciado medic.s par.-? rn-

I inra'o s; ir enrucntr.a apurado á
' ‘-vC'.'cncia de una enfermedad ó de un 

JJ--. 0 o Si lo necRfiiri nnn rnjnprar herra- 
r é  ̂ primeras materias. El obrero 

• '-j'' puede encontrar quien Ir adelan- 
• ' ’ idf-'s de riinerru por insignificantes 

pn'-que ofrece garantías; 
• - •  vi níjrci-o asoria.do, graraas á esas 
• •’ i', puede tvirecer, a! pedir un

.raniía solidaria de numerosos 
unidos, conslituven una

)i'

ni

* # *
•''' sería completo este estudio si no di- 
•I de In coop(;racÍón agrícola.

agrirulluiri no ha progi-Rsado como 
ii'du.vtria. .“sus procedimientos son ruti- 

ii'f's. salvo laras excepciones, en todos 
• p.iisr->, Him en los más civilizados, y 
lian intluido en ella, en las mismas pro- 

a-‘-tone.s qnt' e-n la indu.stria, los progre.- 
dc la l irncia. A e.se atraso se debe qui- 
cue io.s arriciiitores se resistan á cyim-

prender que los esfuerzos aislado.»; tienen 
poca eficacia y que la asociación es la úni­
ca fórmula salvadora, trátese de la pro­
ducción industrial ó de la producción agrí­
cola.

Sin embargo. la cooperación puede pres­
tar grandes sei-v'icios á la agricultura. .Algo 
se ha hecho, aunque poco, en ese sentido. 
En varias comarcas de Francia y de .Ale­
mania, los campesinos que poseen una pe­
queña extensión de terreno descuidaban 
antes su cultivo y preferían ganar un jor­
nal trabajando en las tierras de los gran­
des propietarios. Ahora esos trabajadores 
del campo, comprendiendo las ventajas de 
ia asociación, han unido sus tierras y la.s 
han rfjltivado de una manera más científi­
ca. Han destinado parte de esas tierras á 
pasto.s, han reunido un capitalito, contri­
buyendo á su formación todos lo.s asocia­
dos, para comprar una pareja de hueves ó 
de caballds, un arado perfeccionado, semi­
llas y abono.s. Otro.s se han «nido para 
comprar rebaños de corderos ó piaras de 
cerdos, y mientras algunos se dedican' A 
guardar los bichos y á cuidarlos, los demás 
cultivan las tierras que pertenecsMi á la co­
munidad.

En. estas asociaciones hay un germen de ¡ 
ronpcr.ación. Esc germen se desarrollará , 
con el tiempo, tanto más que está proba- ! 
do hoy dia que el cultivo intensivo, en ' 
grandes extensiones de tei'reno, es el único 
racional.

En resumen: la cooperación aplicada al 
consumo, al crédito y á la producción in­
dustrial y agrícola, presta graneles servi­
cios al proletariado. Uniendo sus fuerzas, 
l(js ^ re ro s  pueden proceder como los ca­
pitalistas, y al fomentar la creación de 
esas asociaciones se trabaja en favor de su 
emancipación.

Alvaro Calzado.

BARCELONA
BARCELONA, 6, Esta noche so reunirán 

en sus respectivos localés las Seciedados 
obreras que so.stienen la huelga general del 
muelie para conocer la decisión de los pa­
tronos y resolver en consecuencia.

— La Junta local de emigración de este 
puerto aut(Ji’izó en el pasado mes de diciem­
bre el embarque de 2.279 emigrados á la 
.Argentina, 9 <d Uruguay, 25 al Brasil, 1 
« Colombia. 4 á Costa Rica, in á Méjico 13 
á Puerto Rico, 7 á los Estados Unidos, 1 á 
Cuba y 9 á Filipinas.

Ayer, en un transatlántico italiano, em- 
barcarmi 120 emigrantes.

--Fu el Salón Imperio ha comenzado sus 
trabajos la A.samblea nacionalista, bajo la 
[ircsidencia de Vallés y Ribot. concurriendo 
bástanles delegados de Cataluña.

iHiraráíi vanos días las sesiones, aíteriian- 
dii mil la.s funciones que se dan (.-n <licho 
teatro.

• /■ :! Prnyrf.^o ha recibido carta ilel ilud­
iré republicano Estévanez, couccbida en pa­
recidos términos á la publicada por FJ Pnis.

Hay ii\ísima ansiedad por conocer no­
ticias de Bilbao.

Desde anoche llueve copiosamente en
Barcelona.

]-:i Ayuntamiento de esta capital ha acor­
dado designar dos letrados para que dicta­
minen .si procede interponer recurso contra 
la resolución del gobernador revocando el 
concierto sobre la cal y el ye.so.

Acordóse también, después de amplio de- 
bale sqptonidn ñor los Sres. Serrackira. Mir 
y Miró y Liado Vallés contra lac niinrrríus, 
T-cciirrii' ante c! gobcrnadijr civil rontra el 
acuerdo tl« la Junta do vocales asociados 
rechazando el nresupniwto.

Calderón.

UNA FAMILIA RECIBE
NOTICIAS DE UN COMBATE

LO R ILX T, 6. La familia de un oficial 
del l'.jcrcito colonial que presta servicios 
en la región del Tchad (Africa Central), 
ha recibido hoy de aquél un despacho fe­
chado el día 20 de diciembre último en 
Gouret (l'chad), que dice: «Violento comba­
te en el Ouadai. Bajas importantes. Estoy 
ileso.»

L Ü R IÍ-N í, 0. La administración de 
Correos declara que el telegrama recibido 
poi- la familia dcl oficial del Ejército colo­
nial que prestaba servido en la región dei 
Tchad, es. en verdad, una carta-telegrama 
confirmando el telegrama ya recibido el 
día 20 de diciembre, y que el «ximbate de 
Oue habla es el de Dridiel»,

De las informaciones telegráficas— natu­
ralmente incompletas— que de Bilbao reci­
bimos, se deduce q;ie los socialistas de Pe-- 
rezagua han conseguido ver realizados sus 
propósitos, impidiendo por los medios más 
Aíllanos ia celebración del mitin radical en 
el Frontón de Euskalduna.

Alejandro Lerroiix y los diputados de su 
minoría no fueron á Vizcaya en son de gue­
rra. Reciente está ,pl manifiesto por ellos 
firmado, en que se ordenaba á los elemen­
tos radicales e! más profundo resj»eto y ía 
más sincera y cordial consideración hacia 
los partidos afines y ios hasta ayer aliados 
en la Conjunción republicauo-socialista. El 
partido Radica!, en uso de un perfecto de» 
recho, pretendía, única y exclusivaineníe, 
hacer propaganda de sus ideales; un parti­
do (i'.ir se llama demócrata lo ha evitado, 
perturbando el orden, insultando á los oru> 
dore.-., proíanandü el himno de «La Inter- 
nacionali^, que es cántico de paz y solida­
ridad entre los irredentos, entregándose á 
todos los excesos de la pasión y del odio. 
Juzguen tos buenos repubiicano.s, los hom­
bres honrados, los liberales sinceros...

Xciscirjs, más prudentes y ecuánimes 
que nuestros adversarios, no queremos po" 
hoy comentar estos vergonzosos sucesos. 
Unicamente nos perniítímos inquirir el jui­
cio quu Ies han merecido á los señores del 
Comité Nncioiial de la Conjunción y á los 
colegas republicanos, porque estimamos 
que ya no es estb> un pleito político, sino 
una cu:síióu do dignidad.

La llegada.— Entusiasmo inmenso.
.Aíaniíestación imponente.

BILBAO, 6. Esta mañana llegó el jefe 
del partido Radical, D. Alejandro Lerroux, 
acomp.añado de los diputados Alvaro de 
Albornoz y Salillas.

Kn las e.staciqnes de! tránsito fueron sa­
ludados por numerosas Comisiones de re­
publicanos.

En Bilbao aguardaban millares de repu­
blicanos. Desde primeras horas de la ma­
ñana acudieron á la -estación numerosos 
grupos de radicales. La expectación que 
había en la capital por lo que pudiera su- 
c.edtT era inmensa. Al llegar el tren rc- 
soii(') una o.struendosa salva de aplausos 
y numerosos vivas al partido Radical y á 
Lerroux. l-'na numerosa Comisión de la 
juventud Radical y otra de los Casinos 
saludaron á los viajeros. Seguidos de infi­
nidad de correligionarios, y andando con 
dificultad, por el enorme gentío que impe­
día el paso, salió el Sr. Lerroux á la 
plaza de la estación. El entusiasmo enton­
ces fue grandísimo. Los vivas ensordece­
dores, los aplausos no cesaban un momen­
to. Así se formó una imponente manifes- 
•tació.n, que recorrió las calles sin que se 
produjeran incidentes. El gobernador ha­
bía distribuido numerosas fuerzas de Po­
licía y Guardia civil por las calles. El reci­
bimiento lia sido brillantísimo.

El mitin.— Entrada an e! frontón. Vivas
y mueras.— Los socialistas proii]ue>en el
eseúndalo.— Incidentes.
BÍLB.AO, 6. Desde la estación se- diri­

gió el Sr. Lerroux al Frontón Euskaldima, 
tn donde había de celebrar.se el mitin. El 
local se hallaba completamente Heno i:ii 
él reinaba extraordinaria agitación. .\l jic- 
netrar el Sr. l.erroux y los (Jemás oradurc-s 
estalla una ovación y numerosos vivas al 
partido Radical.

KI presidente de la Juventud Radica! di' 
Hilijao ('mj)ieza á hablar. En este momento, 
y romo obedeciendo á una consigna previa, 
de l arins sitios de In cancha, de Jas galc- 
iia;-, íjuv estaban tomadas por lo.s sociaJis- 
ts, Mugieron va.iias voces y alguno.s silbi­
dos, que provotaron grandes protestas de 
los republicanos. Restablecido el silencio, 
sigue su discurso el joven presidente de la 
Juventud Radical; pero en seguida los .so­
cialistas entonaron en voz.eii grito «La In­
ternacional», impidiendo oír al orador. El 
escándalo es entonces formidable. Los vi- 
■̂ a■ s á Lerroux que dan los radicales se cru­

zan con los que á Pablo Iglesias dan los 
socialista^. De una y otra parte se cruza­
ron insultos y desafíos. La Policía practica 
\rii'i'is detenciones.

El elocuente diputado radical Alvaro de 
Albornoz w: levanta á hablar en medio dd 
estándalo enorme. Los radicales logran im­
ponerse á fuerza de energía.

Pero el Sr- Albornoz no logra pronunciar 
más que unas cuantas palabras, pues el 
vocerío se repr^aduce y adquiere terribles 
pioporcionos.

S uehe á sonar «La Internacional», y los 
insultos son tales, que surgen numerosos 
choques entre radicales y socialistas.

Muchos republicanos de la Conjunción 
protestaban públicamente del atropello de 
ios socialistas.

BILB.AO, 6. Una vez terminado este 
nuevo escándalo de los socialistas, subió a 
la tribuna Oscar Fernández, conjunctonis- 
ta, condenando d  salvaje proceder de los 
socialistas.

El doíMor Revdla, socialista, protestó an- 
l'.‘ Le'-rnux, en plena cancha, del proreder 
i.auallcscn d(.--SUS correligionarios.

El liekgada de Policía, en vista de {|iie 
los socialistas ari’ccian de nuevo en la pro­
testa, se \i; obiic-ido á suspender el mitin.

Lerroux y los diputados radicales 
aclnniüdos.

BÍLB.AO, f>. i.crroux y los demás dipu­
tados fueron andando del frontón al hotel. 
Durante el iray- cto fueron aclamados y vi- 
tm-eaclos por inik-̂ . do ciudadanos. El pue­
blo de Bilbao tiena unánimes censuras para 
d  proceder de lo.s socialistas.

l'cderico Solacgui, ex diputado de la 
•Uniéai republicana, visitó ;il jefe, adhirién­
dose al partido Radical y consignando su 
protesta.

Nicolás Bengoa visitó á Lerroux. pro­
testando rontra la conducta de los socialis­
tas, manifestando que hoy deja de .ser con­
cejal de la Unión republicana y que será 
siempre radical, protestando también ante 
Lerroux, los Sres. Suárez, Debaux y Mar­
celino Iháñez, concejal republicano, y mu­
chas otras personalidades. Ivntre otros, Da­
niel Tejero, abogado, y Carnicer, fabri­
cante.

El banquete.— Los discursos.
BILBAO, 6. Se ha celebrado d  ban­

quete ás más de 600 comensales.
Empieáan los discurso.s. Sánchez Beltrán 

ensalza, ¡i¿ levantarse á Lrlndar, la labor 
del partido Radical, que dice cuenta en la 
.Argentina con áumbres dispuestos á perder 
vidas y haciendas ]Mm el triunfo de la Re­
pública.

Detalla la organizaciiJii, que se debe toda 
á Lerroux, hombre honrado que nos guiará 
al triunfo. fOvación.)i

Después hace uso de la palabra Emiliano 
Iglesias, cl cual empieza diciendo que la 
conciencia moderna no admite cotos ce­
rrados.

Ataca á los socialistas de Bilbao, cali­
ficándolos de ignorantes; les llama gentes 
del pasado que odian la libertad, añadiendo 
que Lerroux levantó al pueblo de Catalu­
ña, implantando la libertad y redimiéndo­
le del separatismo y de la tiranía.

Lerroux— dice— es la justicia y la fuer­
za, que trabaja por el bien romúri. Los ca­
lumniadores pueden acudir al Parlamento, 
en vez de fraguar complots para que no 
s(' oiga á lo.s hombres honrados. (\Hvas, 
aplausos.)— Beltrán.

Habla Salillas,
.''iahüas se levanta y dice: «Viví entre 

multitudes que decían deshonradas. Hoy 
me reía de las turbas aJ ver el escándalo, 
teniendo detrás al ignorante cabecilla Pe- 
rvzagua.

■ Añade que á Danton y Robespierre se les 
dejó hablar porque estaba el tribunal de­
lante ; ho}’ no se dejó hablar á Lerroux, 
para impedir que el pueblo democrático de 
Bilbao pudiera ser ilustrado sobre lo que 
á los socialistas no conviene.

Lo ocurrido será cl descrédito del parti­
do socialista.

Repite la frase de Costa: «El pueblo es­
pañol necesita un cirujano de hierro y éste 
es Lerroux.»

A'ivas y aplausos entusiastas.— Beltrán. 

Albornoz.
Luego habla Alvaro de Albornoz, quien 

censura enérgicamente el espectáculo dado 
por los socialistas, que es de un fanatismo 
y de una ignorancia supina.

Los califica de verdugos de los derechos 
de la libertad. Añade que no son socialistas 
los que tal hacen, sino turbas ineducadas.

,Si fueran educadas no serían turbas, se­
rían la verdadera democracia— dice elo­
cuentemente el Sr. Albornez.

Luego, en párrafos brillantísimos, dijo 
que á Jesucristo lo crucificaron por meterse 
á redentor, siendo sacrificado. Hoy Le­
rroux es el redentor del pueblo español. 
Los socialistas que enarbolan hoy la bande­
ra perturbadora, están quizás vendidos á 
los Patronatos; todo pueden serlo, menoí 
amanics de la libertad.

•Albornoz fué ovacionado.
De la Agencia Fabra.

BILBAO, ó. Una vez reunidos los con­
currentes en el Frontón Euskalduna, el 
pre.sidente de la Juventud Radical de Bil­
bao intenta hablar.

Los socialistas, que se habían distribui­
do en la cancha y habían ya empezado á 
silbar y á dar vivas á Iglesias catando apa­
recieron los oradores en la tribuna, ento­
nan «La Internacional», impidiendo hablar 
al presidente de la Juventud.

De varias partes de entre el público se 
elevan gritos, que producen una confusión 
enorme, dedicándose la Policía á detener 
á los alborotadores, expulsándoles.

Se levanta á hablar después el Sr. Al­
bornoz ; pero ahogan su voz los acentos de 
«La Internacional» y los gritos de ; fuera! 
de los socialistas, quienes distribuyen ho- 
jitas Invitando al público á que no deje ha­
blar á los oradores.

Itl concejal conjuncionista de Deusto Pe- 
redudez exhorta á los concurrentes á una 
tregua para oir las declaraciones de los 
oradores; pero viendo la inutilidad de su 
inlcrvenci«jn, se retira del frontón.

El escándalo se reproduce al intentar ha­
blar nuevamenfe el Sr. Albornoz, quien de­
siste ele hacer uso de la palabra.

Largo tiempo dura el barullo; al fin tie­
ne que darse por terminado el mitin, sin 
que hablara el Sr. Lerroux, entre aplau­
sos y silbidos, mientras el jefe de Poli­
cía cía enérgicas órdenes para despejar el 
local.

En vista de la resistencia que ofrecen 
vario.s grupos de concurrentes tiene que 
repartir sablazos la Policía, practicándose 
diez detenciones.

l,ns oradores madrileños, acompañados 
del Comité lerrouxista, se dirigen al hotel 
donde ha de celebrarse el banquete. La 
Policía y la Guardia civil, á fin de evitar 
desórdenes en las (jalles, disuelven los 
grupos é impiden que la muchedumbre si­
ga ¡i los «leaders» radicales.

En re.sumen, y hasta ahora, los conjun­
cionista»; se han abstenido de todo acto, 
dando sólo algunos gritos en ^ro de la 
alianza; así es que cl fracaso del mitin se 
debe únicamente á los socialista.

Continúan las precauciones adoptadas 
]jor las autoridades.

Han visitado al jefe del partido Radical 
algunos conjuncionistas para protestar con­
tra la conducta de los socialistas. Por su 
parte, los concejales bilbaínos Bengoa, 
Suárez é Ibáñez y Oscar Fernández, de 
Deusto, han declarado aí Sr. Lerroux que 
se separaban de la Conjunción, ingresando 
cii el partido Radica!.

J'H Sr, Lcnrnix marchará mañana á San- 
landcr.

La Sociedad Kl Sitio.
La junta directiva de la §ocsWad Jil 

Sitio se ha reunido, acordando ofrecer á 
Lerroux la tribuna de dicha Sociedad, co­
mo protesta contra el atropello cometido 
en el Frontón impidiendo la libre emisión 
dcl pensamiento.

JUICIOS SEVEROS
BILBAO, 6. Perezagua, Carbonell y 

otros caracterizados socialistas incitaban y 
alentaban á los provocadores del escándalo 
para que fuese abucheado el pueblo hon­
rado } los oradores que le representaban.

Considérase muerto el partido socialista 
por su canallesco proceder, que el pueblo 
entero de Bilbao censura.

La coacci(Sn indigna de estos socialistas 
reaccionarios es condenada por los demó­
cratas de toda.s suertes.— Beltrán.

(A la hora de cerrar esta edición, seis de 
la tarde, no hemos recibido más despa­
chos.)

TELEGRAIVIAS REMITIDOS
CíiTulo .Socialista. — Bilbao. —  Radicales 

Madrid protestan proceder reaccionario 
socialistas Bilbao; recuerdan conducta ob­
servada mitin Madrid en favor mineros; 
quedamos recíproca n<5 apoyar jamás trai­
dores internacional huelga fearoelona.—So- 
dos Circulo Radical.

Lerroux.—Bilbao.— Proceder incivil, cana­
llesco socialistas indigna ciudadanos aman­
tes de la cultura, del progreso y hasta del 
verdadero socialismo, de.slioni’ado en Espa­
ña por socialistas de nombre.

Quienes temen la palabra carecen de ra­
zón. Son inquisidores del revés.

Suyo-s siempre. Casimiro Sánchez, Tomás

Bui{uei'a, Evaristo Molina, Doroteo Peral, 
.Antonio Río, Lcovigildo Abans, Silvestre 
.Abcllán, Gerardo Ortega, Venancio Eaou- 
loro, Juan Isern, Marcelino González, Enri- 

epio Isern, Eduardo Lastra, Pedro Berlana, 
José Bnil. Alejandro Fernández, Felipe Ca- 
brajas, Emilio l’óroz. Serrano Bustos, Luis 
Gutiérrez, Julio Forül, Ramón Río, Pedro 
.Martín, Ibarra.

LERROUX Á SANTANDER
S.ANTANDER, 6. Hoy, en el tren de las 

cinco, hu salido para Bilbao una Comisión 
del partido republicano Radical sanlanderi- 
no. con objeto' de a.sistir al mitin que en la 
invicta \iila dará nuestro ilustre jefe, don 
Alejandro Lerroux.

A éste le acompañarán los radicales mon­
tañeses á SanlniKÍer  ̂donde se espera que se 
tribute a! Sr. Lerro'iix un grandioso recibi­
miento, pues es enorme el entugiasmo que 
aquí reina por .escuchar .al infatigable pro­
pagandista, como igualmente á los batalla­
dores diputados que le acompañan.

Algunas aristocráticas Socie(ía(Je8 de Sán- 
tander han remitido comunicaciones al pre- 
sidénte del' partido Radical, D. Pódro Ma­
teo, poniendo á disposición de D. Alejandro 
los salones de las mismas por si quiere visi­
tarlos.

Hasta la fecha se han recibido numero­
sas adhesiones de diferentes puntos de la 
provincia, entre las que se cuentan, por su 
importancia, Jas de Tprrelavega, RamaleSj 
Santoña y otros puntos.

Después del mitin que aquí se celebre, el 
Sr. Lerroux y los diputados que le acompa­
ñan serán obsequiados con un espléndido 
banquete en el Hotel Labadie.

El semanario radical La Región Cántabra 
publicará un número extraordinario, dedi­
cado al jefe de los radicales.—Honorato 
Montero.

EL MITIN DE MAÑANA
La Juventud Rebelde celebrará un impor­

tante mitin de propaganda radical en el 
Círculo Federal, Esgrima, 12, á las nueve y 
de la noche de mañana.

Presidirá el acto ©1 activo luchador Ro­
mero Arroyo, y harán uso do la palabra los 
jropagandistas radicales Cuello, Vidal, Es- 
)ino«a, Julio Díaz, Sánchez Téllez, Vicente 
lidalgo. Vega de la Iglesia y D. Hilario Pa- 
omero.

¡Radicales! La conjura maurosocialista re­
crudece en sus campañas de traiciones. Po­
neos en pie de guerra.

¡Acudid al mitin! ¡Viva Lerroux!

Auxiliares femeninos de Telégrafos
La Gaceta publica una real orden dispo­

niendo:
tíQue la colocación de los auxiliares fe­

meninos de tercera clase de Telégrafos ae 
haga según la puntuación obtenida en la re­
lación publicada en la Gacela de Madrid de 
29 de octubre último, hasta completar el 
número de vacantes que existan; pero te­
niendo en cuenta que la mitad de ellas 
sean parientes de funcionarios del Cuerpo 
y la otra mitad de las que no tengan esta 
condición, siempre dentro de la calificación 
obtenida, de manera que se siga el orden 
correlativo de la indicada relación, basta 
llegar á un número en que ya se hubieran 
incluido la mitad de unas ú otras, comple­
tando entonces el total de las vacantes con 
las parientes ó extrañas, según proceda, 
para llegar á obtener la mitad de cada cla­
se.»

También publica la Gaceta el escalafón de 
auxiliares femeninos de Telégrafos en 1 de 
enero de 1911.

La Lotería y ia liquidación
l.eemos en El Economista:
ffEn la liquidación del pre,supuesto del 

ano aulerinr de 1909 iníluyó desfayorable- 
nieute la circunstancia de (iuc los premios 
de la Lotería de Navidad, que importan 
una suma re.spelable y que venían formali­
zándose en enoro de cada año, se formaliza­
ron en el mismo mes de diciembre, con lo 
cual la partida de los gastos de 1909 apa­
recía recargada, puesto que en enero do di­
cho año figuraban los premios de Lotería de 
Navidad de 1908 y en diciembre los de 1909.

En la liquidación del actual presupuesto 
de 1910 lio se sabe qué criterio se adopta­
rá, pues el premio gordo y algunos de im­
portancia no están pagados aún.

Según se adopte cl criterio que so siguió 
para 1909, ó el más cómodo que antes se­
guían los ministros, podrá i'esultar influido 
el déficit ó e! superávit que aparezca por 
esos millones.

También podrán afectarle otros débitos 
últimamente reconocidos, y que podrán pa­
garse ó no dentro del año que hoy termina

No sabemos lo que dispondrá el Sr. Co- 
bián, pero sí lo que le oonvendrío, que es 
figurar estos pagos en la cuenta del actual 
presupuesto, porque además de ser lo justo, 
asi no vendrían á pesar sobre la liquiíjacióp 
del presupuesto do 1911, que es el del que él 
tiene la responsabilidad como autor, pues 
el vigente es un pre.supuesto que él ha ad­
ministrado, pero de cuyos resultados, como 
no es el autor, no es responsable.»

EL GOBERNADOR NO QUIERE
OUE LOS OBREROS PROTESTEN

PALiMA DE MALLORCA, 6. Los huel­
guistas curtidores han pedítio permiso pa­
ra celcbi ar un mitin de protesta contra la 
detención de siete huclguista.s, que lo fue­
ron ijor haber agredido á varios «esquU

El gobernador ha declarado no hallarse 
dispuesto á conceder el permiso.

CORREO
D EL T E A T R O

Español.
Mañana sábado se verificará el estreno 

del drama sinfónico en tres jornadas,, ori­
ginal de D. Antonio G. Linares, música del 
maestro _J. Aroca, titulado Alma remota, 
con el siguiente reparto:

Felicia, Matilde Moreno; Irene, Am-paro 
Villegas; Adela, Guadalupe Mendizabal; 
Carmen, Matilde Rodríguez; Amparo, Isa­
bel T.una; Luisa, .María Pérez-Fe; Alvaro 
Cruz. Ricardo Calvo; Diego Rojas, Federico 
Gonsálvez: abuelo Juan. Leovigíldo Ruiz 
Tatay; Pedro, Valentín Llaneza.

Para esta obra la Empresa ha contratado 
una orquesta compuesta de cuarenta y dos 
profesores.

Los reputados pintores Sres. Amorós y 
Blancas y Soler (hijo) han pintado tres de­
coraciones.

Mouiío Rouge.
Hoy viernes inauguración de la compa­

ñía mixta de varietés y cuadro de zarzue­
la que dirige el Sr. Huete Ordóñez. Fun­
ciones especiales ú las siete, diez y media 
y once y media.

1.a Empresa anuncia que la compañía está 
formada por 30 hermosas artistas (leche 
usted señoras!), y que en c.ambio el sexo feo 
tiene en ella por único representante al se­
ñor GuUón.

El género, de los que no deben interesar 
al femenino.

partido Radical
líueva campaña.— «La Acción»,

La Juventud Obrera Rf*pubUcana, batalla»' ■ 
«lora siempre y consecuente en sus prona- J 
gandas radicales, dará comienzo á una se- q 
ríe de milinR de propaganda radical en lo- 1 
dos los distritos y barrios extremos de M;i- 
dnd.

Las convocatorias á estos actos, que se 
anunciarán con la antelación debida. >erá 
por medio de manifiestos v hojas smdlas.

También, como órgano de esta colectivi­
dad, aparecerá un semanario revoluciona­
rio, titulado La Acción, que verá la luz 
pública el día 11 de febrero, aniversario de ,■ 
ia proclamación de la República del año 73, 1 
y colaboran en él prestigiosos jóvenes pro­
pagandistas.

Se proponen los jóvenes radicales, si­
guiendo la marcha de nuestro jefe, hacer 
una política paramente atractiva, contentan­
do á las calumnias con sensatez v energía, 
á los insultos con ©I desprecio.

La Juventud Obrera hará un llamamiento 
a la juventud madrileña y hará una orga­
nización seria y sólida, preocupándose de 
algo más que mitins, basta ahora abandona­
do por los ^publícanos que, como el señor 
Azcárate, sirven de una manera descarada 
á la monarquía.

Todos los republicanos radicales que con 
este objeto quieran afiliarse á esta colecti­
vidad, podrás hacerlo, de cinco de la tarde 
á doce de lá noche, ep su domicJlio social, 
Cava Baja, núm. 1, Cfrculo Radical.

La labor que se propone la Juventud 
Obrera es digna de imitar.

PROVINCIAS
LUQUE (CórdobaJ.— La Junta municipal 

del partido en esta villa, ha quedado consti­
tuida en la siguiente forma:

Presidentes honorarios: D. Alejandro Le­
rroux, D. Emiliano Iglesias, D. José Ortega 
Contreraa y D. Enrique Córdoba Medina.

Presidente efectivo D. Eloy Jiméñer Me- 
diavilla; vicepresidentes: D. Antoníq Corpas 
9®r]̂ llo, D. José Jiménez Mancilla y donn 
José Cañete Castro; secretarios: D. Cristóbal 
^ edo Marín y D. Manuel Arenas García Mo­
lina; tesorero, D. Francisco Carrillo Ordó- 
nez; vocalê s; D. Juan Castro Jiménez, don 
José García Alcalá. D. Rafael Aledo Ca- 
rnlle, D. Juan Francisco Mancilla-, D. Joa­
quín Aragón Galisteo, D. Antonio Gutiérrez 
Montero, D. Diego de la Torre Arcos, don 
Antonio Luque Jiménez, D. Juan de Bioa 
Reldán Povedano, D. Antonio Nftvairo Agu­
do y D. Antonio Mancilla Carrillo.

OCHAVILLO (Córdoba).— La Junta muni­
cipal de este pueblo ha quedado así consti-’
tuída;

Presidentes hoimrarios: D. Alejandro Le­
rroux y D. Joaquíñ Farratell.

Presidente efectivo, D. Manuel Arriaz* 
Mestre; vicepresidente, D. Francisco Alcai­
de Muro; secretario, D. Antonio Arriaza Ba­
las; vicesecretario, Ó. Antonio Bolances Cle­
mente; tesorero, D, José Eligen Marqués; 
contador, D. Miguel Qaatel Beurnoj vocales;
D. Manuel Bolances Chamizo, D. José Sán­
chez Salas, D. Andrés Salas Marqués, don 
Manuel Marqués Menguad, D. Francisco 
Rodríguez Santiago y D. Juan Bolances 
Beuroe.

GOLMES (Lérida).— El Centro Rejiublica- 
DO Radical de esta villa ha renovado su Jun­
ta directiva, quedando constituida en la for­
ma siguieotel

Presidente, D. Salvador Calvis; vicepresi­
dente, D. Francisco Arnaldo; tesorero, don 
Francisco Vilalta; vocales: D. José Vilalta y 
D. José Calvis; secretario, D. Jaime jovelle&

Pos mitins radicales
Pasado mañana domingo, á las diez de 

la maflaaa, se celebrarán dos mitins republi­
canos en la barriada de las Ventas: uno en 
en .Centro de la calle de Málaga, núm. 1, 
y otro en el Centro de la calle de Canillas.

En ambos tomarán parte distinguidos 
oraj^eres de) partido y de la Juventud Ra-

La crisis obrera
Bajo la presidencia del gobernador oivil, 

Sr. Fernández Latorre, se ha reunido esta 
mañana «n el Gobierno civil la Junta pro­
vincial do Caminos vecinales, á fin de lomar 
acuerdos para remediar en lo po.sible la cri­
sis obrera y dar ocupación al mayor núme­
ro posible de obreros, y evitar al mismo 
tiempo el bochornoso espectáculo que vie­
nen dando estos días esas cuadrillas que 
pululan por las calles mendigando.

Se acordó comenzar inmediatamente las 
obras para terminar los caminos vecinales 
do VUlasante ó Villamantilla y de! Puerto á 
Fuenlabrada, y comenzar la construcción 
(Je otro proyectado desde este último punto 
á Móatoles, desarrollando el trabajo en to­
dos ellos con la mayor amplitud posible, 
para oue pueda ser colocado el mayor nú­
mero ae obreros.

Con el mismo fin se ha dirigido el señor 
Fernández Latorre al director del Canal de 
Isabel II y al marqués de Sanlillana, parar 
que activen las obras y fijen el número d© 
obreros que en ellas pueden ser colocado!.

LOS SUCLSQS DEL DÍA

¿El dolor mata?
Juan Llórente, un anciano jornalero, ha 

demostrado que no es cierta la frase qu© 
dice que el dolor no mata.

Hace cuatro meses murió su mujer, y dea- 
de entí̂ nctes la pena minaba la existencia deT 
pobre viejo.

Su dolor se convirtió bien prooto en yer^ 
dadera enfermedad, la que ayer puso fin »  
sus días.

Un h<unbre degollado.
En la cade de O'Donnell ha aparecido un 

hombre muerto.
Tenía una extensa herida en el cuello, he­

cha con una navaja de afeitar.
Ignórase si se trata de un suicidio 6 de 

un nomicidío.
Suicidio.

Manuel Hidalgo, de veintiséis años de 
edad, se ha suicidado, disparándose un tiro 
en la cabeza, en la calle de Embajadores.

G A C E T I L L A S
Centro Valenciano.—Este Centro ctíebra-- 

ró baite de sociedad el-viernes 6 del corrien­
te, festividad de los Rayes, al que podrán 
asistir los señores socios y sus familias, 
previa presentación del último recibo.

Nuepiro estimado amigo particular don 
José García Ceballos ha sufrido la tremenda 
desgracia de perder á su hijo Manolito, pre­
ciosa criatura do dos años. v

Acompañamos á sus desconsolados padres 
en el dolor que les aflige.

El director de A 6 C ha tenido la bondad 
de remitirnos unos bonos y entradas para el 
festival que se ha de celebrar en .su palacio.

Mucho agradecemos esta atención de nues­
tro colega.

A los diez y nueve años, cuando la vida 
sonrio y todo se presenta de color de rosa, 
ha dejado de existir la bellísima é inteligen­
te señorita Rafaelíta Zahonero, hija de nues­
tro querido amigo el notable escritor don 
José Zahonero.

No tenemos palabras para expresar el pro­
fundo sentimiento que nos agobia y poder 
mitigar la inmensa pena que aflige al señor 
Zahonero por tan terrible de.«;gracia.

Descanse en paz.

IMPRENTA, FACTOR, 7,

Ayuntamiento de Madrid
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Admlnlsfracl^Hp

Frimcipc», 12, seg*undo isqtuiw dá
Cerenfe.

A L E J A N D R O  L E R R O O X
A partado de C orreos númi 282  

T eléfono fs390 ’

S U S C R i P C I O H E S ,1

IW"I,

IfleSa Trlmev^ Ssmeatf Año.

í
1 . . . .  -  ----- - ■

1,50 4,50 9,00
1

18,00 í
1

i > 6,00 10,00 20,00
> 7,00 14,00 25,00

t > 7,00 14,00 25,00
¡

E X T R A N J E R O
r

> 10,00 20,00 40,00 ;
1

! Países no comprendidos en la misma................ > 15,00 30,00 60,00 1
iíi>aaír,. -

e

Número suelto, 5 céntimos; 25 ejemplares, 75 céntimos.

T A R I F A  D E  A N U N C IO S

Línea del cuerpo siete, en cuarta plana: 40 céntimos de p'>ssta. 
Reclamos de tercera plana: una peseta línea del cuerpo ooiio. 
Noticias: 2 pesetas línea en tercera plana.
Artículo industrial: 3 pesetas línea.
Remitidos, comunicados, informaciones y esquelas fúnebres, á pre­

cios convencionales.
Cada anuncio abonará 0,10 peseta de impuesto por inserción, (Ley 

de 14 Octubre 1896.)

E E F K C S T ^ C S T O O S
f a b a  h o y

Beal.—No Ray fnnción.
Espaaol.—3.45. — El zapa­

tero y el rey.
Goaiedia. — 0. — Genio y

ügura,
Trincesa.— 0.— En Flan- 

des se ha puesto el sol.
tara.—9,30.— (Ho men aj e 

á Becquer.)—Sangre gor­
da.— La rima eterna..

¿polo.— 8,45. — El coche 
del diablo.—El ¡palacio de 
los duendes y El trust do 
los tenorios.

lealro Cómico. — 9,30.— 
jEohe usted señoras!—¡La 
moza de muías.

Eslava.— 8,45.—La parti­
da de la porra.— El Conde 
de Luseraburgo (doblo).

fian Teatro.—ic— El poe­
ta de la vida.—La reina de 
las tintas.

Karlía.— 4. —Rora¡tem- 
prana.—A  rasde las olas— 
Juan sin nombre.—Bení- 
fcez, cobrador.—Rosa tóm- 
prana,— A ras de las olas y 
llosa temprana.

lioveflaáes. — ¡ El fin 
del munclol—Las bribonas. 
Huelga de criadas.

Latiaa. —5.— Raúl y Ele­
na. — Academia modernis­
ta.—Huelga de señoras.

Price. — 5,30 á 8 noche.— 
Seoiún continua de cine y 
varietés.

Benavente. — 6 á 12,15.—
Secciones continuas de pe­
lículas. — Novedad y  es­
treno.

Riíyal Sursaal.—5,45— Es­
pecial popular á mitad de 
precios.— Ciue y  varietés. 
6,45.— La dormida. — 9,30. 
Cine y  varietés. — 10,15.— 
La noche del rompimien­
to.—11,15. — (Especial.) La 
dormida.

Houlia Botlg$.—Desde las 
5.—(Jinematógrafo y varie­
tés y secciones de obras 
sicalípticas.

fiudad Lineal— Velódro­
mo á las4,80 de la tarde. — 
Carreras de bicicletas y  
motocicletas.—Abierto to­
dos los días al entrena­
miento.—Parque de diver­
siones. — Máquina volado­
ra.—Cinematógrafo.— Re­
creos varios.

COMPAÑIA M ADR ILEÑA  DE URBAN IZACION
FUNDADORA DE LA CIUDAD LINEAL (1894) 

SUSCRI PCI ÓN DE VALORES DE LA COMPAÑÍA
Obligaciones hipotecarias 6 por 109.

A 4 7 5 pts.de l á  25 obls. ints. ef.*’ 6»31 %  anual.
A  470  * de 26 á 50 » > 6,38
A  4t 6 > de 51 á 100 * » 6,45 »
A 460  > de 101 á 200  > * 6.52
A  456 > de 201 á 400  » » 6,59 »
A  450  ►  de 401 en adelante > 6,66 >

SOLDCIOfi BENEDICTO
S fl'.'S iS S  CREOSOTAL
para curar la tuberculosis, bronquitis, catarros 
crónicos, infecciones gripales, enfermedades con­
suntiva», inapetencia, debilidad general, postración 
nerviosa, neurastenia, enfermedades mentales, ca­
ries, raqukismo, escrofulismo, etc. Frasco. 2 io0  ve~ 
seias. Depósito: Farmacia del doctor Benedicto, San 
Bernardo, 41, Madrid, y  principales farmacias.

/ T arase s A i s Á i c ^
DE BREA Y TCLÚ

de SANCHEZ OCA5ÍA. Pectoral m uy recomendable 
para los constii ados y catarros. T os, F atigo , Opre- 
■idn, etc. Frascos de una y  dos pesetas. Farm acia de 
Sánchez Ocaña, A tocba, 35, frente á Relatores, y  

principaies de España.

Se admiten esquelas de defun­
ción á precios económicos

I mA  g r a m  b h .i :t a n a

CAMAS Y MUEBLES
VENTAS A  PLAZOS Y  A L CONTADO

PIsiza del P ríncipe A lfonsoi I 
Fuencarralj Í02 

A t o c h a ,  l í f

Llifútas de la taja de Ádorrea, uojiiaaüvds y al períade?. 
iReintegbls.á voluntad, laU.  ̂ abonaol ints.anl.de. 4  por 100

á seis meses, » 5 por 100 ,
á un año, » d o... 6 por 100
á dos años, » > » d e ..; ..  6,50 PorICO
á tres años, > * do.........  7 por 100
á cuatro años, » '-■ » de............  7,50 por 100
á cinco años, > ♦ * de.................  8 por 100

L o s in t e r e s e s  s e  u agan  en  e l  punto  y  en  la  fforsna ejue ind ica  c a d a  in teresa d o »  c o n  to d a  regu laridad»
todos los negocios de la  Compañía, los ferroviarios, los do sum inistro de agua y ds electricidad, los de compra y  venta ápla- 

s U f l  O T l Z a  zos de terrenos y  de hoteles de lujOj burgueses .y obreros.
En alza tam bién los negocios auxiliares, tejares, imprenta, diversiones y  almacenes.

ff“ i  J  ^  nnSnn in->S înT  ̂ de obHgaoionGs hipotecarias al 6 por 100 ora en 1-",ds E aeto do 4 5 3 'pcsetas por Cada obli-
ILB a l p O  8 1 ©  S l i S C P a p C B I I a l  J^ación anacripta, y  de 4 7 6  en 1." do Mayo. En breve se elevará el tipo do suscripción. Las 
pf'i'sonas que tengan intención  do suscribir nuestros valores, h ^ a n lo  pronto ai se han da aprovechar de esta ocasión. ^

Cosistrucciéai de c a s a s  
A lm acenes de !a Ciudad L ineal.

Se adraitou encargos.—Gran economía.

Se adm iten representacioues de casas españolas y  estriRnieras.
Oficinas; LAGASCA, 6, bajo; de 9 á 12. — CIUDAD LINEAL, de 2 á 7.

ÜO!i'D*eo5  41  í| S ^ a d i'id .

r

Yartina 6 mata lombrices
G R A N  MICEOBICIDA DE ACCIÓN SEGURA Y R Á P ID A

Remedio beroico y  sin rival, al que deben la vida millares de niños.
Toda caja lleva detalles para su aplicación. • •
Venta en farmacias y drogoerías, á pesetas Ij50 caja para niños y  3 para adultos.

O

Anfinervios© Hdward
ó  TONICIDAD DEL SISTEMA NERVIOSO

flK eu raatén lco sll jH erviososI No olvidar que existe este ftWTSKERVBOSQ do p r̂eparación 
científica tan esmerada, conocida y  íácil de tomar, como no hay otro medicamento. Os curará.

Rechácese toda caja que no sea de lata y  carezca del nombro de sus depositadnos; P e re z  üílartiny 
Qompañia«

Venta en farmacias y  droguerías, ¿ 4  pesetas caja.

£ £  2 E E N X O L
7  C O C A Z 2¡TAIP astillas Cresp e

S  La enorme molestia que ocasiona la t e s  se evita tomando estas pastillas sin rival, y  sólo desoono- §  
5  c ie n d o  BUS positivos electos por no haberlas probado, explica haya quien no las use. 6
2  Son tan agradables al paladar como una golosina, lienen la inmensa ventaja de carecer de opio y g
•  BUS compuestos; no ensucian el estómago; quitan la inflamación de las mucosas y las desmíectan. ^

f Sóio des paRtillas ateniian la tos; usadas con conmanoia, la hacen desaparecer. o

Venta en farmacias y  droguerías, á pesetas 1,50 caja. |
S  Bcposilarios por mayor de estos preparados: PÉREZ MARTÍN Y COMPAî iA, Alcalá 9. Madrid. g

feifuíij, W. Fwarral,29

V" V  V  V  y*v

ALANTHEA VIRILIS BONALD
iliglicerofosfalado B03í A L ».—M edicam ento i 
arastónico y  antidiabótico.

ELIXIR SNTIBACíLflR BONALD
DE

(T taiocol c iu a m o -v a n á d ic o  r o s fo -^ iic é r le o )  U
Combate las eníerm e iadoa del pacho. f j

D e v en ta  pu todi>?t la s  farm acias  j  on la  d e l a a - ¡\ 
tn r , N'rtñvi' Arce f a n t e .  MoTsjaera), 17, í la d r lti. ' J
En B arreloiiii: Figinns, 5

I

Peñeres áimEcmutes
Pedid á la Agencia Cortés, Jacoma- 

tre£0, £0, 1°, íeléiono l.iíao, su Tariía 
de periédicoa combinados ó. la base da 
nna gran  economía.

I  n  m és económ ica e&io-
V s f4 ^ f ^  yaa  y  relojes, digan 

Jo que quieran los que se llam an alm a­
cenistas y  iab rican tes de dichos articu» 

los, es la  de =5= = = S = = :::

L O P E Z  H E R M A N O S
H elqjes p a ra  bolsillo, á  5  pesetas.

 ̂ „ paredj á 3 pesetas.

Conjprai} oro, plata.platino yalhajaa
MCKTERfl, S3, Í 3 ,13,13,13.13, Í 3 .13. Í3, !3. Í3, Í3 ,13,

mmmm
V E N T A S  A L  D E T A L L

Casa esp ecia l en  ob je tes  p a ­
ra  reáralos A  m ita d  de u n  
v a lo r . — lirtío, C ristal, I»o/-- 

«( lana, Bronce.. 
CABX.OS V F X ilU xA

13, Coac'pcióa leréaüaa, 13
Pi'ováii as petUr

N a d i e  c o j i p k e  raiquína  
parlantes, sin  oír previas 

m en te  los d isco s  m ex ln a o -  
que acaban de llegar.

í'ríiSl

{AitUMUL/lihl
Semblanza critica 

POE ERNESTO BAR5
La p o p u la r id a d , el 

Dan ton de España,—f io - , 
redero de 137’’̂ ,—E l Ha- 
di cal de L8S9 y  el antigao  
republicanismo. — Jefa­
tura, la plana mayor dei 
partido. — Anarquistas, 
soci.nl'stas D icenta, t̂ o- 
riuno. — R eticencias de 
Co-sta. — Dudas: e l pro­
grama y  los radicales.' 
(.^Caudillo ó jefe?—¿Y los 
militares? W eyler, Du­
que y  la Semana Trági-^ 
ca.— Cavour español.' 
Fuente: Hace falta un 
hombre.— Programa ra­
dical; critica, — Táctica  
revoluoionaria.—Misióu 
m undial de España.— 
Grandeza del jefe  radi­
ca

Precio: u n a  peseta: 13 
p or  5 p ese ta s ,—Biblio­
teca Germinali Alcalá, 
núm. 10.

La -IlHifersidgi Like
H O RAR IO  D E S D E  E L  1 D E  E N ER O  D E  1911

G R fí* o  í''A?Ul;lAi!, diario Do 3 á o do la tarde, Ca igrr.fía, Aritm ética, Geografl 
Histov a, Escuelas-talleres para niños y  niñas, caballo, os y  señoras por » .  la d c le c io  da, 
San Srgrando.

a*Ri;!l*Ai:Aí ló rt d i :i , u.^CHlLI/SIRáT©, diarics de 5 á 7 d a 'la tarde, para todos los 
grupos y  año.s del Pachillcrato oücii'.l y  > uva 'os estudios particulares, bajo la dirección  
de los licenciados l>. I .o is  P era íta  v » .  Tíodeaio Pérci;.

A P tlC A flo X E S  1 KACTK'AS DS: 1..4. ir.liL'<.'lK t'lDAD. alterna. ] aram ecánicosi eleo« 
trici-'ta?, constructores, etc., por » .  ltl>eardo T esares.

truducción y principios (liveorivci sación, \'a-: D. E rnesto  Bar?,-,
MATLJí.VFaí'.VW Er.í.3^r^TAEEíj, diario, de 7 á S de la iioeho, por » . .Adalberto Her« 

u á u d c fC id .
C Á L riT .«  iNri>‘fTK«<l9^Ai,, clasü alterna, los lunes, m iércoles y  viernes, de 6,80 á 7.30, 

por D . .lo sé  B, KnaK,
coNTW iK At'ittN  I B.iN't i:SA, clifcusión íülvú la literatura y  la  historia de Francia 

desdo 17§9 á 1311, Jos m iércoles y  viernes, do á ID do la noche, jior D E rn esio  Bark.
FED.VfJíH.'i.'l lIíTEtJií 4» .-1 ura m aesfres y  padros '■'e familia, por l í .  .l«a«jnín .«orclUi^
OPEBACZOi ES píLVtXK'Aí» D5: VAEiíJS.Et>M Mi.Ht ANOTSEEíi, para comorci&iites * 

industriales, dos veces lo .  raiaana, por D. ita fa e t licred fa .
i Ní í IjÉs , tradutíci?)!! do j’diiódicos y  re^■ ŝtíls en tres meses, j (jv d . E. B¡irli-CBi>ello.
&©s.FEt> Y P1AM>, losm arlee y  suhados, <.c 3 ñ I, i--.'r rdvarclo  Ovejero.
FEOll.*;* Y EABOKES. por la reñorita D oñ a :?Eurt:i ae .4i-ia»i Vdzqnftz.
AS/EiiÁY, elem entos de traducción, tor  i t .  En-.c.Hto Barli.
lllN T O R lA  DEI. AR'l'E EhP t S ifE , cuj SO de dt-s ho.--i.s por semana, con visitas coleo» 

tives á  los Museos, por D . A udrés Ovc“Jo;-«.
DSBUJO ABTfSTÍCO Y ri-'.”liTRA '.E EO r.a.-a .-.r;'.i.:, cahalleroa y niños, loí 

luue-s, m iércoiesy viernes, j ie  9 4 10 do la nocho, j/ur í>, ■’ t  lo  J ori»-4‘>’bt'j'o
mi^TORSA 1>E ESPAXA, clase niterna. por a .  A'itm. o  'a.-it.

|l® € « fiC 8 «« ect€ «eeeee«e€ ei£ e«G «fíí® «© «€ ® '5 |5  |
‘■ ^‘zgBwzzK.na.Tcrsx'car-wi • <■ -•.» ■ ^ •••

POfl '  •

R I C A R D O  F U E N T E
--l:-:.--., PRÓLOGO DE -  -

P É R E Z  G a L D Ó S
EPILOGO

SCO páginas de interesante lectura
Pídase en todas las librerías

D e nn premoso color tubo  
tiñe el cabello la  T in tara  
ita iia n n . 'Señoras, no hay  
nadaoiem  r!

iyem53ssr
•a. -

..va-a-'i

F re e io g  I peseta. SO c-éiats,

J. . .  -  .. . V. > . ./...u. .
■------------------

-"'■ ciHfarar?
o > t b A  los callos y  dore- 

' ay nad 
garant

el C aU lclda ln<

LA ffilAL M l f ü i l l  Í^O, I'ÜENCAIÍKAL, 3 0 /
AHerta luista las U da ta noche, i

rjmsanxRzc
avs ílMCiOS

CL
zas no hay nada mejor, 

con efectos garantizados y  
tf.caoes, que 
citano.

EIEUIO Y PI5TTJ3Í

H E T M T 0 S
ni óleo desdo lo  Tc.^otaa por 
iotogr. ú uL ca'urat; al ctcí- 
yón, 5 ptns: am pliaciones ilu ­
minadas al óleo, 10 ptas.

LECdiOArstnibiijorpiit- 
tu ra. <ie«dc 6 pta*.,

'úmtlnsro U n s ii io l .—P a l-  
rajo copia c.spltndida, 1 por 
1 uj., pía;-. l'X.',

K iui»nct.—£1 sermón dala  
montaña, 8 m. por 1-50, peso- 
tas 225. , j,.,

Carlos K a e s .  — Paisaje, ¡
1,21 m, por 1,20, ptas. 150.

Razón, en esta admón.

f i ’& l M
(S E C C IÓ N  C O M E R C IA L )

Sociedad anónima de Crédito Ripoíecario, Agrícola y  de Cosisírucciones

DOMICILIO SOCIAL; ALBAREDA. 10, SBVILI.A
^EDIFICIO DE SU  PR 0P I"D A D ;

CoDstrucciórL de fincas, á plazos, ep cualquiera población de E>paña. 
Préstamos liipotecarios, amortizándolos ,eu los años que se deseen. 
Préstamos á los labra:iorus con garuntia de sus cosechas y  íjanados. 

Venta de maquinarias agrícolas é plazos.
Venta do abonos minerales.

i

CAJA POPULAR DE AHORROS
|i?i4cíii*®§fGS €|uG csbORSins ¿Sel £ü2 @ p 3 &* 9 3 0

ie abonan en el mis-

esbom ans eSel 4  a2 8  pac* 9 3 0  
f e c h a s  d!c

Las imposiciones se admiten en toda pj^paíia y los intereses 
mo domicilio dcl imponente.

S s ic is r-sa íeS E  E n  l^ñOfí^2D, F s s e r ^ a  d s !  S o 5 , S u - S a r c e l o n a s  P e lay o , 
7 .— ’̂ isoa  A ie n a l, 8 . - CátóSass Barrié, 3Í.— títliiíagai P. P onsiifución, 4.3.—  
G r a n a d a s  Mira.soi, 8̂ .— Cáses^e-ss Pítja.s, !. — C¿C3» lí:geK -55 P. del R ey, l . ~  
V a S e n c ia : ('irilo  Anjorós, .h'n.

••vÁstÁ'u'i 
î nsESURiraneeBaboaeMBas

GRAN FABRICA SOMBREROS GORRAS 75- >” ĉ-j?rTíi‘7ír.*7t»rj 
íT' V .'Ai'.A*.*VUfgSmV5¿T3lC

MARIA c - a s a  q w ®  m á s  m e s s a e i s s  ■ S ie n ®  p a y a s  e a f e a í i e s ' a s j  j  l a

q u e  m á s  v e n d e »

in m enso s en fa n ta s ía s  d® si|»mtís’er®9-« y §®r¡’a s  de nlS®s y n íitas á inoi-elbíe®,

IB y  ¡ 6 , P i a s e  i i a j f e r ,  IB ]f IS '
Ayuntamiento de Madrid




